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Sala  de  la  pensión  de  Antonia  la  Volantes.  En  el  foro,  puerta.  En 
lateral  derecha  un  balcón  con  visillos  blancos  en  los  cristales.  En 
lateral  izquierda,  puerta.  Repartidos  por  la  escena,  un  entredós 
con  dos  floreros  con  flores  artificiales  y  un  reloj  En  la  esquina 
de  la  derecha,  sofá,  dos  butacas  con  paños  de  crochet,  alfombra  y 
una  camilla  con  faldones  de  bayeta.  Sillas,  algún  mueblecito, 
cuadros  y  retratos.  Todo  aseado  y  limpio. 


ANTONIA,  CHARITO  y  NATI.  Después,  MANOLO 
Antonia       (Terminando  de  leer  una  carta.)  PueS  hija;  nO  8abe 


usté  lo  que  siento  no  poder  complacer  a  don 
Tomás,  pero  hoy  no  tengo  ni  una  habita- 
ción libre.  Está  la  casa  abarrotá  del  tó. 

(Es  andaluza,   tipo  agitanado.)   ¡Por  DioS,  doña 

Antonia!  Métame  usté  aunque  sea  en  la  car- 
bonera. ¡Me  encuentro  tan  sólita  en  este 
Madríl 


Antonia     ¿Dónde  trabaja? 

Charito      Por  recomendación  de  don  Tomás  me  coló- 


qvié  en  el  cuadro  flameoeo  que  canta  la  Ti- 
rana. Soy  Charito  la  Cortijera,  pa  lo  que 
usté  guste  mandar.  Poco  conosía  aún,  pero 
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tó  llegará  con  el  tiempo  y  buena  voluntá 
pa  el  trabajo. 

Antonia  Lo  qu^í  más  puedo  hacer  por  usté  es  que 
duerma  en  el  cuarto  con  mi  sobrina,  hasta 
que  una  señorita  francesa  deje  el  suyo,  que 
será  muy  pronto. 

Charito  ¡Wgo,  conformísimal...  ¡Poquito  agraesía 
que  le  estoy! 

Antonia      Tó  comprendido,  ocho  pesetas. 

Charito  Ya  lo  sé.  Si  la  Tirana,  que  es  amiga  mía, 
cuenta  y  no  acaba  de  esta  pensión  de  artis- 
tas... 

Antonia  Hago  lo  que  puedo.  ¡Y  más  de  lo  que  pue- 
do! jTodo  está  por  las  nubes! 

Charito  ¡Digo!  si  no  sé  adónde  vamos  a  llegar...  Bue- 
no, ¿cuándo  puedo  venir? 

Antonia  Cuando  quiera.  Ah,  no  tomes  a  mallo  que 
te  voy  a  decir,  pero  es  advertencia  que  hago 
a  todas  al  entrar.  Aquí  no  quiero  jaleos  de 
novios,  ni  cosa  que  le  parezca.  La  casa  de 
Antonia  la  Volantes  tié  muy  bien  sentá  la 
fama  de  honradez  y  decencia. 

Charito  ¡Si  estoy  más  sólita  que  la  cruz  de  un  cami- 
no, doña  Antonia  de  mi  alma! 

Antonia  Me  tienen  dao  estas  chicas  cada  sofoco  que 
me  han  quitao  media  vida...  (Llamando.)  Nati, 
Nati... 

Nati  (sale  por  el  foro.)  ¿Llama  usté? 

Antonia  Hasta  que  deje  vacante  la  Bibí  su  habita- 
ción hay  que  ponerle  a  esta  señorita  un  ca- 
tre en  tu  cuarto. 

Nati  Lo  colgaré  de  un  clavo,  porque  aquello  no 

es  más  grande  que  un  dedal. 

Charito  No  se  apure,  que  ya  nos  arreglaremos.  Voy 
por  mi  equipaje. 

Nati  ¡Su  madre,  también  equipaje! 

Charito  ¡Si  es  un  baulito  asín  de  chico!  Se  coloca  en 
el  corredor  si  no  coge  dentro  de  la  alcoba. 
¡INo  se  enfade,  que  tié  carita  de  complasien- 

te!  (Le  echa  el  brazo  por  la  cintura  y  vanse  las  dos 
riendo  por  el  foro.) 
Manolo         (Desde  dentro  y  es  andaluz.)  ¡NiñaS,  por  la  Vir- 
gen, qne  me  podéis  romper  los  frascos!  (saie 

por  el  foro  con  dos  maletines,)  ¡Qué  modales  tie- 


—  9  ^ 


ne  esa  Nati!  Muy  buenas  tardes,  doña  An- 
tonia. 

Antonia  Hola,  Manolo.  No  tiés  parrcquia,  está  la  casa 
sola. 

Manolo       Ya  irán  llegando.  ¿Quién  es  esa  niña  que 

iba  riendo  por  el  pasillo? 
Antonia      Charito  la  (Jortijer¿5.  Me  la  recomendó  don 

Tomás,  el  senador,  con  mucho  interés. 
Manolo      Es  el  padre  espiritual  de  toda^.  iQué  buena 

persona!  ¡Qué  finura  en  sus  modales,  qué 

talento  para  distinguir!  ¡Siempre  educado  y 

correcto! 

Antonia  Se  aprovecha  cuando  puede;  pero,  vamos, 
poca  cosa...  Oye,  ¿te  pagó  las  cuatrocientas 
peseías  la  Tirana? 

Manolo  Hasta  el  último  céntimo  y  tres  duros  de  ré- 
ditos. jRumbosa  lo  es  como  ella  sola! 

Antonia      ¡Pa  lo  que  le  cuesta  ganarlo! 

Manolo      No  diga  usté  eso.  No  sea  usté  mala... 

Antonia  Mira,  Manolo,  ahora  estamos  solos  y  pode- 
mos hablar  con  franqueza. 

Manolo  No,  no;  después  lo  cuentan  y  Manolito  paga 
los  vidrios  rotos.  ¡Aún  tengo  aquí  la  señal 
de  cuando  la  Pili  me  tiró  la  tapadera  de  la 
caja  de  polvos!  Pudo  dejarme  en  el  sitio... 
Yo  no  sé  nada,  doña  Antonia.  Yo  no  sé 
nada. 

Antonia  Pero  oye,  so  mandria;  ¿me  vas  a  comparar 
a  mí  a  esas  chiquillas  parlanchínas? 

Manolo      A  usté  no.  ¡Qué  disparate!  Pero  las  otras.. 

¡Qué  nido  de  chismes!  ¡Una  cadena  inter- 
minable de  líos  y  Manolito  por  medio! 

Antonia  No  hagas  caso.  Dicen  que  la  Tirana  tuvo 
unas  palabras  con  el  dueño  del  café  y  que 
no  quieie  cantar  más  allí. 

Manolo  Le  sobra  a  ella  la  razón;  es  un  tío  muy  bru- 
to y  muy  grosero.  En  su  establecimiento 
duran  las  artistas  lo  que  el  tren  en  Campa- 
nillas. 

Antonia  Pues  no  sé  cómo  se  las  va  a  componer  la 
Magda,  porque  Rafael  no  suelta  tanta  mos- 
ca como  antes. 

•^Manolo  ¡Si  lleva  sudao  el  infeliz  hasta  la  última 
gota!...  Quiero  dormilonas  de  brillantes... 
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¡Dormilonas!  Quiero  un  mantón  de  Manila 
mejor  que  el  de  Julita  la  Golosa...  ¡Mantón 
de  ocho  mil  pesetas!...  Que  trajes  para  el  ta- 
blao  a  lo  Pastora  Imperio;  que  medias  de 
seda  legítima  que  en  soltándose  un  punto 
has  tirao  a  la  calle  veintidós  cincuenta;  que 
zapatitos  de  tisú  de  oro  y  para  postres  se 
trajo  a  esa  hermanita  de  Barcelona,  que  pa- 
rece la  Rosa  mística  de  la  letanía  y  la  lleva 
hecha  una  monada.  ¡Es  mucho  arroz,  Cata- 
lina!... ¡Vaya,  callemos,  doña  Antonia,  que 
no  quiero  chismes! 

Antonia      ¿Y  e  la  no  está  enamorá  de  él? 

Manolo  ;Qué  disparate:  Lo  mismo  que  estuvo  del 
Marquesito,  de  Pepe  el  de  los  brillantes  y  de 
aquel  infeliz  romántico  que  se  suicidó  por 
su  causa. .  ¡Esas  mujeres  no  se  enamoran! 
;No  tienen  corazón!  Además,  don  Rafaelito 
y  la  Tirana  son  de  tan  diferente  clase...  Ella 
desciende  de  gitanos...  El  es  gente  bien, 
como  ahora  se  dice  en  la  alta  sociedad.  Yo, 
como  entro  y  salgo  en  todas  las  buenas  ca- 
sas de  Madrid,  fui  un  día  a  la  de  su  madre. 
;Qué  señora  tan  señora!  ¡Qué  modales  tan 
distinguidos!  No  me  compró  nada,  pero  salí 
hechizado.  Es  viuda  de  un  prestigioso  gene- 
ral ¡cly,  qué  lástima  de  hijo! 

Antonia  La  verdad  es  que  Rafael  es  muy  esplén- 
dido. 

Manolo  ¡L^igo!  El  último  día  que  vine  me  compró 
dos  frascos  de  Origán  de  Cotti  y  una  caja 
de  polvos  Quelque  Fleur.  vSe  los  recomien- 
do, doña  Antonia,  es  un  perfume  exquisito 
y  dejan  la  piel  aterciopelada  y  tersa  como 
el  melocotón. 

Antonia      Yo  ya  estoy  en  conserva,  Manolito. 

Manolo  ;Quite  usté  de  ahí,  criatura!  ¡Si  está  hecha 
una  niña!...  ¡Cuántas  jóvenes  la  envidiarán! 

Antonia  ¡Adulaior!  Anda,  tráeme  una  caja  de  jabón 
de  almendras  amargas  pa  suavizar  las  ma- 
nos y  un  frasco  de  agua  florida  pa  perfu- 
marme. 
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ESCENA  II 


LOS  MISMOS,  PILI,  después  QUISQUILLA  y  MARGARITA 


Pili  (Sale  por  el  foro,  frotándose  las  manos.)   ¡Qué  fríO 

hacel  Buenas  tardes. 

Sí°¡ 

Pili  ¡Qué  día  más  perrol  (Se  calienta  las  manos  en  el 

brasero.) 

Manolito  Chulita  preciosa,  tú  vienes  como  pa  pedirte 
prestado. 

Pili  ¡Maldita  sea  la  mala  sangre  que  tié  ese  chulo 

postinero!  Me  ha  dao  e^ta  tarde  el  lunch  con 
los  endemoniaos  celos.  ¡Si  no  sé  cómo  lo 
aguanto!  Así  reviente  él  y  toda  su  familia. 

Antonia  No  te  conviene  ese  hombre,  Pili.  Créeme  a 
mí,  que  tengo  un  rato  largo  de  experiencia. 

Manolito  Me  duele  que  una  mujer  de  tu  valer  esté 
pasando  las  viruelas  y  haciendo  la  prima 
por  un  charrán  que  no  merece  ni  besar  el 
tacón  de  tu  zapatito. 

Pili  Eso  no  le  importa  ni  a  ti  ni  a  nadie. 

Manolito  ¡Sarna  con  gusto  no  pica!  Allá  cá  cual,  mo- 
nada. 

Pili  ^,Traes  la  peina  y  las  ligas  con  florecitas? 

Manolito  Todo. 
Pili  A  ver... 

Manolito    Dispensa...  No  sé  si  recordarás...  ¡Como  es 

tan  poca  cosa!...  Que  me  debes  seis  pesetas 

de  aquella  loción  de  pétalos  de  Miossotis. 

No  lo  digo  por  nada;  es  que  lo  olvidao,  ni 

dao  ni  agradeció. 
Pili  Si  i  a  tuve  que  tirar  porque  olía  a  demonios. 

¡Mira  que  pétalos  de  Miossotis! 
Manolito    Del  propio  jugo  de  la  flor  está  hecha.  ¡Que 

se  muera  aquí  mismo  doña  Antonia  si 

miento! 

Antonia      ¡Nos  ha  reventao!...  ¡Muérete  tú! 
Manolito    No  os  vuelvo  a  ñar  nada,  porque  después 
08  cuesta  soltar  las  pesetas  como  si  os  la^ 
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arrancaran  del  alma.  (Saca  de  la  maleta  las  ligas 
y  la  peineta,) 

No  te  enfades,  hombre,  que  el  sábado  cuan- 
do cobre  te  las  daré.  (Estira  las  ligas.)  A  ver  si 
se  ponen  flojas,  como  las  últimas  que  te 
compré. 

IVlanolito  Esta  es  goma  superior,  arábiga,  que  le  lla- 
mamos en  el  comercio. 

Antonia      ¡Qué  nombre  más  rarol 

Pili  Nos  metes  cada  camelo,  que  después  lo  re- 

petimos nosotras  en  el  café  y  se  burla  tó  el 
mundo.  La  peina  me  gusta. 

Manolito    Concha  legítima. 

Antonia  ¡A  cualquier  cosa  llaman  chocolate  las  pa- 
tronasl 

Manolito     Apliqúese  usté  el  cuento,  comadre. 

Antonia      Por  experiencia  lo  digo,  hijo  mío. 

Quisquilla  (saie  por  el  foro.)  Buenas  tardes,  señoras.  ¡Ho- 
la, Manolitol 

Manolito     Ya  entró  la  Quisquilla  preciosa. 

Margarita  (saie  por  el  foro.  Es  una  muchacha  muy  honestita  y 
algo  tímida.)  Buenas  tardes.  ¿Está  mi  herma- 
na Magda? 

Antonia     No.  ¡Qué  florida  vienes! 

Margarita  (confusa.)  Me  las  han  regalado. 

Quisquilla  ^.El  novio? 

Margarita  Puede  que  sí, 

Manolito     Que  sea  enhorabuena. 

Margarita  Gracias.  No  ofrezco  porque  son  muy  po- 
quita». 

Antonia  Guárdalas  pa  ti  y  dile  a  la  Nati  que  te  dé 
un  tarro  de  aceitunas  que  hay  vacío  en  la 
despensa  pa  ponerlas  en  agua... 

Pili  Eche  una  firma  al  brasero,  doña  Anto- 

nia, y  así  no  dirá  usté  luego  que  se  lo  des- 
baratamos... 

Antonia     (Removiendo  el  fuego.)  Hoy  entró  una  nueva. 

Pili  ¿Dónde  la  ha  metido  usté? 

Antonia  Con  la  Nati,  hasta  que  haga  la  del  humo 
ese  pelmazo  de  francesilla.  |Se  empeñó  en 
queuarse  y,  como  soy  tan  blanda,  no  tuve 
valor  para  negarme!  Ya  está  el  brasero  he- 
cho un  ascua  de  oro. 

Margarita   Si  viene  mi  hermana  decidle  que  estoy  co- 
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siendo  en  nuestro  cuarto.  (Vase  foro  derecha.)^ 

Antonia      ¡Es  una  monja  talmente  esa  niña! 

Pili  Manolito,  tú  que  sabes  tantas  historias,, 

cuéntanos  una... 

Manolito  Yo  no  cuento  nada  absolutamente,  no  quie- 
ro lí<  s. 

Pili  Mira  con  lo  que  sale  ahora  éste  ¡Nos  ha  fas- 

tidiao!... 

Antonia  Hace  bien  en  callar.  ¡Pa  que  después  si  ha 
bla  lo  lisiéis  como  el  otro  día! 

Manolito     ¡Son  malísimas!  Os  recomiendo  esta  crema. 

de  tomate  y  lechuga,  una  especie  de  gazpa- 
cho para  el  cutis,  que  da  una  frescura  ideal 
a  la  tez. 

Pili  (Oliéndola  y  probando  con  uñ  dedo  si  es  buena.)  ¿Es 

buena  de  verdad? 
Manolito  Exquisita. 
Pili  Tráeme  un  frasco,  pa  probarla. 

Quisquilla  A  mí  barniz  pa  las  uñas  y  una  caja  de  co- 

lí  rete  del  número  doce. 
Antonia      No  te  olvides  de  mis  encargos... 
Manolito     Todo  lo  teniiréis.  Ahora  me  voy  a  dar  una 

vuelta  por  casa  de  Mariquita  la  simpática, 

que  tengo  pedidos  de  importancia.  Adiós,. 

monadas.  Hasta  lueguito. 

/^ntOnia        Adiós,  simpa ticón...  (Vase  Manolo.) 

Quisquilla  Voy  a  coserme  un  volante  que  se  me  rom- 
pió bailando  (Vase  lateral.) 

Pili  *  ¡Mi  madre,  esa  niña  es  talmente  un  saca- 
corchos! 

Antonia      D  masiao  retorcía  pa  el  tablao. 

Pili  ¡Qué  rabia  tengo,  a  lo  mejor  sube  el  Fresca- 

les y  la  vuelve  a  emprender! 

Antonia  ¡Eh,  eh,  cuidadito!  A  mi  casa  no  viene  ni 
el  Frescales  ni  ninguno;  ya  sabéis  que  ésto 
es  solo  una  pensión  de  artistas,  aquí  no  subs 
ningún  hombre  ni  a  daros  los  buenos  días 
como  no  sea  pa  buen  fin;  demasiao  tengo 
con  aguantaros  a  vosotras,  que  ya  es  bastan- 
te... Vaya,  me  voy  a  dar  una  vuelta  por  el 
fogón.  Os  preparo  un  estofao  que  os  vais  a 
chupar  los  dedos,  (vase.) 
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ESCENA  III 

PILI,  ALMUDEN'A,  MARGARITA  y  NATI 
Nati  (Sale  por  el  foro  con   Almudena.)   La   Tirana  no 

está;  si  quiere  usté  llamaré  a  la  Margarita. 

Almild6n&  (Lleva  un  lío  en  un  pañuelo  de  hierbas  )  La  aguar- 
daré. Tengo  que  iiablarla  preciso.  Si  pué 
salir  la  pequeña,  que  salga.  ¡Vase  Natt  por  el 
foro.)  ¡Hola,  Pili!  ¿Qué  es  de  t'i  vida*? 

Pili  Como  siempre:  en  el  cuadro  ñamenco.  ¿Ha 

visto  usté  a  la  pobre  Milagritos  la  Pecosa? 
¡Mi  madre,  qué  tío  mas  bruto!...  ¡Pobres 
mujciírs. 

Almudena  ¡Esta  enamora  perdía!...  ¡Buena  ocasión  per- 
dió por  tonta!  ;Xo  queréis  hacer  caso  de  las 
personas  mayores!... 

Pili  ¡Pues  sí  que  era  una  pintura  de  Murillo  la 

tal  proporción!  Yo,  ni  por  tó  el  oro  del 
mundo  le  doy  Ins  buenos  días  a  aquel  fenó- 
meno, que  un  ojo  le  lloraba  aceite  y  el  otro 
vinagre. 

Almudena  Ya  se  que  no  era  pa  un  concurso,  ni  muchí- 
simo menos,  pero  todo  no  se  puede  reunir, 
hija  mía.  ¡Se  os  da  un  consejo  cuando  es 
menester  Si  lo  aceptáis,  mejor  f>a  vosotras. 

Margarita  (saie  por  ei  foro.)  Pili,  dice  la  Quisquilla  que 
hagas  el  tas^or  de  irle  a  hilvanar  el  volante 
de  la  f  Ida,  que  a  ella  le  sale  torcido. 

Pili  Verás  qué  cien  pies  ha  hecho.  Si  no  ha  sa- 

bido dar  una  puntada  en  su  vida,  (vase  la- 
teral.) 

Margarita  ¿Quiere  usted  hablar  con  Uii  hermana? 

Almudena  Traigo  uubs  alhajas  de  ocasión,  que  pué  que 
la  convengan.  ¡Qué  precio::.  Marga- 
rita! 

Margarita  No...  no,  señora.  Muchas  gracias. 

Almudena  ¡Qué  lástima  que  una  flor  tan  linda  se  con- 
suma CD  un  taller  sin  que  el  soi  la  dé  vidal 

Margarita  ¿Y  qué  se  le  va  a  hacer*?  Conformidad  con 
la  suerte  que  Dios  nos  depara. 

Almudena   Sois  esclavas  las  que  trabajáis. 
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Margarita  ¡Qué  remedio  le  queda  a  una  muchacha 
honrada!  A  mí  no  me  pesa.  Desde  muy  pe 
quena  me  llevó  la  buena  mujer  que  me  crió 
a  un  colegio  de  monjas  y  aquellas  santas 
madres  me  enseñaron  a  tener  amor  al  tra- 
bajo. 

Almudena  Pues  acostumbrada  a  tanta  sañtidá  y  de- 
cencia te  vendrá  muy  cuesta  arriba  hacerte 
a  la  vida  de  jaleo  que  lleva  tu  hermanita. 
l/largarita  Más  por  ella  que  por  mí  siento  lo  que  su- 
cede. Magdalena  es  bueníeima,  aunque  las 
apariencias  la  condenen...  ¡Y  aún  dice  us- 
ted que  el  trabajo  honrado  es  esclavitud! 

Almudena  Reina  y  señora  puedes  ser  con  la  cara  de 
ángel  que  Dios  te  dió.  Si  abres  esa  boquita 
divina  será  como  frotar  la  lámpara  de  Ala- 
dino.  ¡Vas  a  tener  hasta  palacios! 

Margarita  No  deseo  njás  de  lo  que  tengo. 

Almudena  ¡Qué  sabes  tú  de  la  vida,  pobre  niña!  La 
Fortuna  pasa  una  vez  por  nuestra  puerta  y 
si  no  la  cogemos  se  enfada  y  no  vuelve. 

Margarita  (Aparte.)  La  mía  llamó  a  mi  corazón  y  le  abrí 
de  par  en  par. 

Almudena  ¿Qué  dices? 

Margarita  Cosas  que  usted  no  entiende. 

Almudena  ¡Inexperiencia!  ¡Foca  práctica!...  Pues  hija, 
pensando  así  no  debías  haberte  movido  de 
Barcelona. 

Margarita  Murió  el  mes  pasado  mi  pobre  nodriza,  y 
como  no  tengo  en  el  mundo  más  que  a 
Magdalena,  a  su  lado  vine.  Dispénseme... 
urge  que  termine  una  labor  de  encargo.,. 
(Aparte.)  Me  da  miedo  ebta  mujer,  (vase  foro 

derecha.) 

Almudena  Y  es  un  sol  de  bonita.  Si  no  fuera  por  el 
canguelo  que  me  da  la  Tirana...  (Queda  un 

momento  pensatiya.) 

Nati  (De8de  el  foro  izquierda  )  Pasa  aquí,  Magda,  que 

hay  quien  te  aguarda. 
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ESCENA  IV 

MAGDA,  ALMÜDENA,  NATI.  Después,  MARGARITA 
Magda         (Tiene  tipo  agitanado,  va  bien    vestida  y  enjoyada.)' 

Buenas  tardes.  ¿Vino  ya  mi  peque'? 
Nati  Acaba  de  entrar  en  su  cuarto.  (Bajo.)  Ahí 

tiés  esperándote  a  esa  arpía,  (vase.) 
Magda       ¿Qué  le  trae  a  usté  por  estos  barrios,  señá 

Almudena? 

Almudena  Primero  tener  el  gusto  de  verte  y  después- 
enseñarte  una  sortija  que  la  venden  regala. 

^agda       Tengo  muchas;  no  estoy  pa  gastos. 

Almudena  (Desatando  el  pañuelo.)  Mira,  mujcr,  que  el  mi- 
rar no  cuesta. 

Magda  ¿Pa  que  me  encapriche?  (Rechazándola.)  jVaya, 
que  no  quiero!...  ¿No  desea  usté  otra  cosa? 

Almudena  Ya  te  dije  que  también  por  el  gusto  de 
verte. 

Magda  Eso  es  mentira.  Venga,  venga...  Menos  man- 
danga y  más  claridá,  que  quiero  ir  al  lado 
de  Margarita. 

Almudena  ¡Mujer,  dices  las  cosas  en  un  tono  que  ata- 
rugas a  una  las  palabras  en  la  garganta  y  no 

j  pueden  salir  conformesi  ¡Azaras  al  más 

frescol 

Magda       Si  son  pa  buen  fin  esas  palabras,  no  hay 

por  qué  azararse. 
Almudena  ¡Qué  desaboría  eres  con  quien  bien  te 

quierel 

Magda       ¡Guasón  está  el  tiempo! 
Almudena  ¡Por  éstas  te  lo  juro! 

Magda  Usté,  señá  Almudena,  es  de  las  que  creen 
que  el  que  la  sigue  la  mata,  y  conmigo  me 
parece  que  se  le  estropea  el  refrán...  Amos, 
al  grano. 

Almudena  (Tomando  aliento.)  Pues,  verás.  A  mis  oídos 
llegó  que  has  tenío  unas  palabras  con  el 
dueño  del  café  y  que  no  cantas  más  allí. 

Magda       Ya  haremos  las  paces  y  volveré  a  cantar.. 

No  hay  por  qué  apurarse  por  tan  poca  cosa» 

Almudena  Sé  que  empeñaste  el  mantón  bueno. 
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Magda  ¿Y  eso  qué  rayos  le  importa  a  usté,  ni  a  na- 
die? De  lo  mío  hago  lo  que  me  da  la  real 
gana.  ¿Quién  se  lo  dijo?  Pronto. 

Almudena  Me  parece  que  la  Esmeralda  se  lo  contó  a 
la  Fantomas. 

Magda  ¡Si  hasta  que  yo  le  arranque  la  lengua  a  esa 
chismosa  no  vamos  a  quedar  tranquilas!  ¿Y 
eso  es  tó  lo  que  usté  me  viene  a  contar? 

Almudena  ¡No  te  enfades,  mujerl  Yo  al  saberlo  me 
dije,  corazón  de  buen  alma:  voy  a  decirle 
que  hay  quien  está  dispuesto  a  hacer  por 
ella  los  mayores  sacrificios  del  mundo... 

Magda       Que  se  los  guarden. 

Almudena  Reflexiona  que  son  muchos  miles  de  duros 
los  que  se  te  ofrecen. 

Magda  Ni  que  fueran  millones  viniendo  de  quien 
vienen...  Es  Julio,  el  prestamista,  ese  usu- 
rero sin  entrañas  pa  el  pobre.  ¿Verdad? 

Almudena  ¡Mujer,  no  le  pintes  tan  negro! 

Magda  (con  rencor.)  Pucs  dígale  de  mi  parte  que 
arrastrándose  a  mis  pies  y  dándome  de  re- 
galo el  Banco  de  España,  le  pegaría  de  pa- 
tás  como  a  perro  que  ladra.  Un  día  en  el 
café,  delante  de  tó  el  mundo,  me  despreció. 
Hoy,  Magda  la  Tirana,  lo  desprecia  a  él  y  a 
sus  pesetas.  Ese  recao  pa  Julio,  y  pa  usté  és- 
te, y  apúnteselo  en  su  carné  pa  que  no  se  le 
olvide:  Como  vuelva  a  poner  los  pies  aquí,  la 
echo  por  la  escalera  a  escobazos.  Y  ahora, 
largo...  largo,  que  está  infectando  la  casa. 

Almudena  Tiras  por  orgullosa  tu  porvenir  por  la  ven- 
tana. ¡Dios  quiera  que  no  llores  lágrimas  de 
sangre! 

Magda  ¿No  oye  usté  que  se  marche?  Ese  tío  me  da 
aprensión;  su  dinero,  amasao  con  lágrimas, 
náuseas... 

Almudena  (con  rencor.)  Pues  sepas  que  Rafael... 

Magda  (Amenazándola.)  ¡Cállese,  que  no  quiero  que  su 
baba  venenosa  caiga  sobre  nadie! 

Almudena  (nesde  el  foro.  )  ¡Fiera!  ¡Tirana...  de  raza  de  gi- 
tanos vienes  pa  que  seas  buena! 

Magda  (Riendo.)  Pues  no  creo  que  usted  descienda 
de  la  pata  el  Cid...  ¡A  esta  gitana  no  la  con- 
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quista  usté,  doña  Brígida!  A  Julio,  lo  que 
antes  le  dije;  palabra  por  palabra. 
(Desde  el  foro.)  ¡TÚ  morderás  el  polvo!  Me  lo 
da  el  corazón,  que  nunca  me  engaña. 

(Va  amenazadora  hacia  ella.)  jNo  me  echeS  mal- 
diciones, bruja! 

(Desde  lejos.)  Arrastraíta  te  has  de  ver,  que 
torres  más  altas  se  han  caído... 
¡Nati!  ¡Nati! 

(Sale  por  el  foro.)  ¿Qué  quieres? 
Oyelo  bien:  cuando  venga  esa  arpía  no  la 
dejes  entrar. 
¿Y  si  entra  a  la  fuerza? 
Grita:    jladrones!   porqae   honras  y  vidas 
roba,  que  es  peor  que  el  dinero. 
(Confidencial.)  Tras  la  Margarita  anda. 
(Furioga,)  ¡Qué  dicesi  Habla...  ¿Qué  la  pro- 
puso? 

(Asustada.)  No  te  pougas  así.  Como  sé  lo  que 
es,  estuve  escuchando.  Sólo  le  dijo  cosas  a 
medias  palabras,  y  como  ella  es  tan  inocen- 
te no  cayó. 

¡Infamel  ¡Mala  mujer!...  ¡A  esa  criatura  que 


me  la  miro  como  a  las  niñas  de  mis  ojos!  ¡A 
lo  único  puro  y  santo  que  a  mi  lao  se  arri- 
ma!. ,  ¡Maldita  sea  su  estampa! 
Nati  Magda,  por  Dios,  no  te  acalores. 

Magda       Si  antes  me  lo  dices  le  doy  un  taconazo  en 
la  cara  a  esa  lechuza  que  me  quiere  quitar 
a  mi  hermana^  que  le  desfiguro  el  físico  pa 
mientras  viva. 
Nati  Te  van  a  oír  y  después  todas  son  habladu- 

rías en  perjuicio  de  la  Margarita,  (vase  co- 
rriendo por  el  foro.) 
Magda       ¡Siempre  acorralá,  asediá  de  lobos  ham- 
brientos de  honras!  Pero  aquí  estoy  yo,  ¡pu- 
ñales! Que  con  Ja  Tirana  no  se  juega. 
Margarita  (saie  lateral.  )  ¿Qué  te  pasa?  Te  sentí  reñir. 
Magda       Ven  aquí.  ¿Qué  te  dijo  esa  vieja  canalla  que 
se  acaba  de  ir?...  ¡La  verdad,  peque,  la  ver- 
dad! 

Margarita  (Riendo.)  Nada.  Cosas  estúpidas  que  oigo 
como  quien  oye  llover.  No  padezcas.  Te 
prometo  no  hablar  más  con  e)la. 
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Magda  ¡Es  muy  ruin!  ¡Muy  traidoral  No  la  escu- 
ches, vida. 

Margarita  No  hablemos  más  de  eso.  ¡Tengo  que  darte 
una  noticia  muy  buena!  ¡Estoy  loca  de  ale- 
gría, Magdita  de  mi  alma! 

Magda  ;  Acariciándola  mimosa.)  ¿Qué  le  pasa  a  mi  nena 
que  yo  no  lo  sé? 

Margarita  ¡He  visto  a  Andrés! 

Magda  ¿A  tu  novio?  ¿Pero  no  está  colocao  en  Bar- 
celona? 

Margarita  Viene  a  montar  unas  máquinas  en  una  fá- 
brica sucursal  de  la  de  Cataluña,  que  han 
abierto  en  Vallecas.  ¡No  ves  que  es  tan  listo! 
¡Tan  buen  obrero!  Quiere  casarse  en  se- 
guida. 

¡Si  Dios  hiciera  que  eso  fuera  cierto,  qué 
tranquilidá  más  grande  para  mí!  Verte  casá 
con  un  hombre  bueno  y  trabajador,  ¡Ale]á 
de  esta  vida  tan  distinta  de  la  que  tú  estás 
acostumbrá  a  llevar! 
Margarita  Con  la  ayuda  de  Dios,  y  siendo  tú  mi  guar- 
diana,  nada  temas.  ¡Qué  deseos  tengo  que 
lo  conozcas!  Verás  qué  honrado  y  simpático 
es,  y,  además,  muy  listo.  ¡  Estudia  mucho: 
lee  libros  extranjeros!...  El  también  desea 
conocerte  a  ti.  No  ves  que  a  todas  horas  le 
estoy  diciendo:  ¡Qué  hermosa  es  mi  Mag- 
dalena! ¡Qué  corazón  más  grande  el  suyo! 
Magda       ¡Amos,  no  exageres,  que  el  chico  se  va  a 

desilusionar  en  cuanto  me  tenga  delante. 
Margarita  ¡Le  he  contao  tantas  veces  que  cuando  era 
pequeña  me  dormías  como  una  madrecita, 
cantándome  con  tu  voz  de  ángel! 
Magda  ¡Eramos  tan  chicas  cuando  madre  nos  dejó 
pa  siempre!...  Oye:  ¿sabe  que  soy  cantaora 
de  flamenco? 

Margarita  (Muy  confusa.)  Sabe...  que  eres  artista.  Porme- 
nores no  le  di  muchos.  Mira,  no  es  por 
nadia,  porque  en  todos  lugares  se  puede  ser 
buena.  Es  que  su  madre  es  muy  piadosa... 
El,  muy  mirado... 

Magda  (con  tristeza.)  ¡Te  dió  vergüenza  decírselo!  A 
ver  si  ahora  al  saberlo  te  deja. 

Margarita  Después  de  conocerte  no  hay  cuidado,  ¿No 
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comprendes  que  yo,  contando  con  tu  simpa- 
tía, preferí  dejar  las  confesiones  para  des- 
pués? También  me  lo  aconsejó  así  la  pobre 
señora  Cinta,  que  en  paz  descanse. 
Magda       No  me  fío.  Tengo  miedo  por  ti.  Si  es  tan 
mirao  como  dices,  pondrá  reparos...  ¡Cuen- 
tan de  mí  unas  fantasías!... 
Margarita  Verá  que  son  calumnias...  Pero  vamos  a  no 
entristecernos  antes  de  tiempo.  Dios  nos 
sacará  con  bien  del  apuro  y  nos  protegerá. 
Magda       ¿Lo  quieres  mucho? 
Margarita  ¡Con  toda  mi  alma! 
Magda       ¿Cuándo  vendrá  a  verme? 
Margarita  Luego,  más  tarde.  ¡Cómo  queremos  las  mu- 
jeres cuando  un  arqor  se  mete  de  verdad 
dentro  del  alma! 

Pues  a  ser  feliz.  En  cuantito  hablemos,  se 
arregla  el  casorio.  ¡Qué  a  gusto  voy  a  respi- 
rar! Desde  que  murió  la  pobre  mujer  que  te 
sirvió  de  madre,  siempre  estoy  temiendo  al 
gavilán.  ¡Así,  con  guardia  a  la  vista,  a  ver 
si  hay  señás  Almudenas  que  me  quieran 
robar  a  mi  prenda!  (La  besa  con  pasión.) 
(Sale  por  el  f-ro.)  Rafael  sube... 
(a  Margarita.)  Vete  por  aquí,  que  no  me  gusta 

que  estés  delante.  (Vase  Margarita  lateral  iz- 
quierda.) 


Magda 


Nati 
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ESCENA  V 


MAGDA  y  EAFAEL;  después  DON  TOMÁS 


Rafael       (saie  por  foro.)  ¡Magda! 

Magda       ¡Qué  cara  más  larga  traes!  Tú  me  vas  a 
soplar  algo  que  me  escueza. 

Rafael  (Dándole  un  papel  de  oficio.)  Lee. 

Magda       Dímelo  de  palabra  y  acabaremos  antes. 
Rafael       Es  una  orden  de  traslado  a  Canarias.  Antes 

de  un  mes  he  de  presentarme. 
Magda       ¡Nos  han  reventaol 

Rafael       Esto  es  obra  de  mi  madre.  ¡Apostaría  la 
vida! 


—  21  — 


Magda  Claro;  pa  alejarte  de  mi  lao...  ¡Me  lo  espera- 
ba de  un  momento  a  otro! 

fiafael  Yo  no  me  voy.  ¡Sin  ti  no  puedo  vivir,  si  no 
escucho  tu  voz  me  muero! 

Magda  ¡Amos,  no  seas  chiquillo!  Si  te  obligan  tus 
jefes,  ¿qué  vas  a  hacer? 

Rafael  ¿Ves  como  no  me  quieres?  ¡Si  eres  de  hielo 
para  mí! 

Magda  ¡Que  no  te  quiero!...  ¿Pero  tú  pués  pensar 
que  la  Tirana,  si  no  sintiera  algo  en  su  co- 
razón, te  hubiera  resistido  ni  un  momento 
a  su  lao?  ¡Mira  lo  que  hice  con  otros! 

Aafael  Quererme,  sí;  pero  amarme  como  yo  te  amo, 
no;  mil  veces  no. 

Magda       No  te  pongas  romántico,  nene. 

Rafael  Yo  estoy  dispuesto  a  todo  para  no  separar- 
me de  ti,.,  ¡A  todo! 

Magda       ¿Otra  vez  el  casorio?  Déjate  de  películas. 

Eso  es  un  sueño,  Rafael.  ¡La  Tirana,  la  can- 
taora  de  café,  casá  con  el  hijo  de  un,  gene- 
ral de  postín!  ¡Cállate,  que  me  troncho  de 
risa!  Y,  además,  ^itú  crees  que  tus  compañe- 
ros te  iban  a  dejar  hacer  esa  barbaridá? 
Acuérdate  de  lo  que  le  pasó  a  tu  amigo 
Pepe  Rodríguez,  cuando  se  casó  con  la  Mi- 
longuita. 

Rafael       Dejo  antes  la  carrera. 

Magda       Pues  yo  la  mía  no,  la  tengo  mucha  afición. 

Cuántas  veces  me  han  dicho:  estudia  un 
poco.  Tirana,  y  serás  una  gran  cupletista. 
¡Pa  el  gato!  ¡Cantaora  de  tablao,  humo  que 
se  masque,  cañas  de  manzanilla,  sonido  de 
guitarra  y  castañuelas!  El  vino  y  el  cante 
flamenco  hacen  entrar  un  fuego  muy  dulce 
en  el  alma.  ¡Se  olvidan  las  penas! 

Rafael  ¡Qué  va  a  ser  de  mil  ¡Qué  soledad  más 
grande! 

Magda  Llévate  a  tu  vieja.  Vete  con  tu  madre,  Ra- 
fael, que  no  hay  ná  más  grande  en  el  mundo 
que  una  madre.  No  te  pongas  así,  que  yo 
ruedo  mucho.  ¡Quién  sabe  si  nos  volvere- 
mos a  encontrar! 

Rafael        ¡Me  olvidarás! 

Magda       ¡Eso  nunca!  Soy  muy  agradecía  y  no  se  me 
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pué  borrar  del  corazón  que  muchas  veces 
me  has  dao  el  pan  que  nos  hemos  comido 
mi  hermana  y  yo. 

Rafael  (saca  la  cartera  y  le  da  mil  pesetas.)  Toma  mi  Úl- 

timo regalo.  Cómprate  aquella  sortija  que 
te  gusta  y  guárdala  como  recuerdo.  ¿Ves? 
Lloro.  ¡Soy  bravo  ante  el  enemigo!  Soy  débil, 
como  un  niño,  ante  ti,  porque  te  quiero  con 
toda  mi  alma. 

Magda  (secándose  las  lágrimas.)  Cállate,  que  me  haces 
llorar  a  mí  también  y  me  pongo  muy  fea 
haciendo  pucheros...  Si  te  hace  falta  el  di- 
nero, llévatelo.  No  seas  tonto. 

Rafael  (Rechazándolo.)  Guárdalo,  guárdalo...  (Magda  lo 

mete  en  el  pecho.)  Si  al  menos  tuviera  un  re- 
trato tuyo,  lo  colgaría  en  mi  cuarto  y  me 
dormiría  mirándolo. 
Magda       Ni  me  he  retratado,  ni  me  retrataré  nunca. 

Es  una  manía,  pero  no  hay  quien  me  apee 
del  burro. 

Tomás       (Sale  por  el  foro.)  ¡Olé  la  parejita  amorosa! 

Magda  ¡Don  Tomás!  Pase  y  siéntese.  ¿Sabe  que  a 
éste  lo  han  destinao  a  Canarias? 

Tomás       ¿Qué  me  cuentas? 

Rafael        Cosas  de  mi  madre. 

Tomás       Quizás  no.  No  hay  que  pensar  mal. 

Magda  La  buena  señora  quiere  poner  tierra  por 
m.edio.  ¡Quizás  tenga  razónl 

Rafael       ¿Lo  ves?...  Si  te  alegras. 

Tomás  ¡Qué  se  va  a  alegrar!  Lo  que  le  sucede  a 
Magda  es  que  piensa.  Ante  los  hechos  con- 
sumados, bajar  la  cabeza  y  conformidad. 
¿No  es  así,  hija  mía? 

Magda       Eso,  eso  mismito. 

Rafael       Estoy  loco.  Ha  sido  un  mazazo  en  la  cabeza. 

Tomás  Calma,  calma...  Los  acontecimientos  de  la 
vida  hay  que  tomarlos  conforme  vienen. 

Rafael  Me  voy  a  ver  a  un  amigo  de  mi  padre,  por 
si  él  puede  parar  el  golpe...  ¡Adiós,  don  To- 
más! Hasta  luego,  chiquilla. 

Tomás  Adiós,  Rafaelito,  y  a  ser  hombre  y  no  dejar- 
se amilanar.  ¡Quién  en  su  juventud  no  tuvo 
luchas  de  éstas! 

Magda  (Acompañándolo  hasta  el  foro.)  No  quierO  verte 
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así.  Esta  noche  ves  al  café  y  hablaremos, 
(vase  Rafael.)  ¡Bendita  sea  su  madre!  Ya  no 
podía  más.  Los  señoritos  no  se  han  hecho 
pa  mí,  me  aburren.  Y  eso  que  a  éste  lo  quie- 
ro. ¡Pero  lo  que  llaman  amor,  no  se  lo  tengo! 

Tomás       Lo  quieres  como  me  horroriza  ser  querido. 

¡Por  lástimal  Me  gustaría  verte  enamorada. 

Magda  (Riendo.)  ¿Qué  daño  le  he  hecho  a  usté,  don 
Tomás  de  mi  alma,  pa  que  tan  mal  me 
desee? 


ESCENA  VI 

LOS  MISMOS,  A^ÍTONIA,  CHARITO,  PILI,  NATI,  JILGUERO, 
MACARENA  y  ROCÍO 


Antonia       (saie  por  el  foro.  Tendiendo  las  manos  a  don  Tomás.) 

¡Gracias  a  Dios  que  se  le  echa  la  vista  enci- 
ma a  este  ingrato! 

Tomás  ÍE  strechando  cariñosamente  las  manos  de  Antonia.) 
.  No  os  olvido  nunca,  Antonia. 

Magda       Se  lo  rifan.  ¡Es  un  pirandón,  un  juerguista! 

Tomás  Un  pequeño  filósofo  de  la  juerga  nada  más, 
Tirana. 

Antonia      Por  venir  recomendada  de  usted,  ya  está  en* 
casa  Charito  la  Cortijera. 

Tomás  ¡Pobre  niña!  Es  muy  mona  y  encantadora- 
mente  ingenua.  ¡Me  trae  un  poquito  ma- 
reado! 

Magda       ¡Mira  don  Tomás! 

Tomás  No  pienses  mal.  ¡Es  una  criatura!  Pero  quie- 
ro que  ocupe  el  puesto  que  la  corresponde. 
Tiene  condiciones. 

Antonia  No  se  mate  por  ellas.  ¡Ya  ve  a  cuántas  las 
puso  usted  en  el  camino  de  la  gloria,  y  des- 
pués si  te  he  visto  no  me  acuerdo! 

Tomás  ¿Pero  quién  me  quita  la  satisfacción  inte- 
rior de  ser  yo  el  que  las  ayude  a  subir  a  la 
cumbre?  Créeme,  Antonia;  al  lado  del  tron- 
co que  se  seca  es  muy  bello  que  se  abran 
lindas  flores. 

Pili  (saie  furiosa  lateral.)  ¿Quién  me  ha  robao  la 
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pastilla  de  jabón  de  mi  lavabo?  ¡Mira  que 
no  poder  tener  nada  seguro!... 

(Se  oyen  agudos  chillidos  dentro  y  sale  Charito  asus- 
tadísima por  el  foro;  chillando,  de  un  salto  se  sube  en 
una  butaca.) 

Charito       [Un  ratón..,  un  ratónl  ;Ay!  ¡Ayl 
Magda       ¿Pero  qué  demonios  dices'? 
Charito       ¡Un  ratón  asín  de  grandel 
Magda       Eso  es  un  buey. 

Pili  (Da  un  salto  sobre  otra  silla.)  ¡Ayl 

Charito      (Muy  deprisa.)  Estaba  dentro  de  mi  cofrecito. 

Me  lo  puso  el  mal  ángel  de  la  dueña  de  la 
otra  casa. 

Nati  (Desde  dentro  dando  escobazos.)  ¡Bandidol  ¡Cana- 

lla!... ¡Toma,  toma,  ladrón! 
Charito      ;Ay!  ¡Ay!  ¡Ayl 
Pili  Mátalo,  mátalo... 

Tomás       Xo  asustarse,  no  asustarse.  (ei  también  se  sube 

a  una  silla. 

Charito      Prefiero  un  toro.  Prefiero  un  toro. 
Antonia      (Llamando  al  gato.)  ;Bis,  bls,  bis!...  ¿Dónde  es- 
tás, Margarito'?  Margarito,  Margarito. 
Nati  {Desde  dentro.)  ¡Aquí  está  el  Cadáver'.. . 

Charito  |       entres,  no  entres...  ¡Ay!  ¡Ay! 

Tomás  Tranquilidad,  que  el  motivo  del  susto  ya 
no  existe. 

(Bajan  las  dos  al  suelo,  j 

Magda  .  A  mí  también  me  ataca  los  nervios  ese  bi- 
cho. 

Quisquilla  (saie  lateral.)  ¿Pero  qué  pasa  aquí?  ¡Ay,  don 
Tomás,  cuánto  tiempo  sin  verle!  (Le  abraza.) 

Tomás       ¡Quisquilla  ideal!  ¡Ricura! 

Macarena  (saie  por  ei  foro,  es  andaluza.)  Buenas  noches. 

¡Ay,  don  Tomasito  de  mi  vida!  Le  abraza.) 

Tomás       ¡Hola,  Macarena!  ¿Qué  es  de  ti? 

Macarena  Pasando  ná  más.  Estoy  un  poco  apurá  por- 
que hoy  bailo  las  seguidillas  con  el  Pintu- 
rero y  están  muy  verdes.  ¡Er  público  cada 
día  exige  más!  Oiga,  señá  Antonia.  ¿Está  su 
hermano  pa  acompañarnos  a  la  guitarra*? 

Antonia  Allá  dentro  lo  tienes  haciendo  jaulas  pa 
grillos. 

Macarena  Pues  en  cuantito  venga  mi  pareja  ensaya- 
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remos  una  mijita.  Tirana,  ¿me  prestas  tu 
vestido  de  color  de  rosa?  Te  lo  cuidaré  como 
si  fuera  un  hijito  de  mis  entrañas. 
Dile  a  Margarita  que  te  lo  dé...  ¡Mira  que 
pides!  Parece  que  te  ha  hecho  la  boca  uq 
fraile. 

Macarena  Un  fraile  no,  pero  un  gitanaso  con  muchí- 
simo salero,  sí...  ¡Ay,  padresito  de  mi  arma! 

(Vasé  lateral.) 
(Pasa  Rocío  callada.) 

Se  dice  buenas  noches,  Zoquetito. 
(Andaluza,  de  Córdoba.)  Bueno,  mcjor;  me  da  la 
gana  de  pasar  callá.  Me  llamo  Rosío. 
Pues  Zoquete  te  llaman  tós;  quieras  que  no 
quieras,  hija  mía. 
Y  a  usted  otra  cosa  peor. 
Analfabeta. 

jQué  bruta  eres,  con  perdón  sea  dicho! 
La  bruta,  la  burra  serás  tú.  (va  furiosa  hacia 

la  Tirana,  don  Tomás  la  sujeta  cariñosamente.) 

Tomás        ¡Calma,  calma! 

Rocío  (Se  desprende  bruscamente.)   ¡Y  USté,  mientras, 

aprovechándose!...  Yo  lo  he  cálao.  ;Tan  bru- 
,  ta  que  soy,  tengo  un  quinqué!... 
Antonia  ¡Zoquete! 

Magda  Quien  te  puso  petenera  ya  te  supo  poner 
nombre... 

Rocío  (sacando  la  lengua.)  ¡Ah!  ¡Ahí  (Vase  lateral.) 

Antonia  No  haga  usted  caso,  don  Tomás.  Si  no  fue- 
ra por  lo  puntual  que  es  en  el  pago,  ya  la 
había  puesto  en  mitá  del  arroyo. 

Pili  Bíirra  será,  pero  siempre  tié  pasta.  ¡No  sé 

en  qué  consiste! 

Tomás  Sencillamente.  En  que  la  encuentran  gracia 
en  oírla  decir  barbaridades  y  en  verla  co- 
mer con  los  dedos.  El  otro  día  me  decía  un 
conocido  marqués:  ¡Es  deUciosa!  Deja  los 
platos  como  si  fuera  un  perrito.  Para  finu- 
ras ya  las  tengo  en  mi  casa;  ¡mi  mujer  en  la 
mesa  es  la  dama  más  chic  de  España! 

Pili  ¡Qué  asco  de  señoritos!  Yo  no  los  puedo  ver 

ni  en  pintura. 

Magda         (Mira  atenta  el  humo  del  cigarrillo.)  ¡Se  dcSVanece 

en  el  aire  como  las  ilusiones  que  muchas 
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veces  nos  hacemos!  Doña  Antonia,  que  trai- 
gan una  botella  de  manzanilla  pa  hacer  bo- 
ca, que  yo  convido. 


ESCENA  Vil 

LOS  MISMOS.  ANDKÉS,  MARGARITA,  PINTURERO,  BIBÍ,  NATI  y 
JOSÉ  LUIS 

Andrés  (Desde  el  foro.)  Ustedes  perdonen.  ¿Está  la  se- 
ñorita Magdalena  Cardona? 

Magda  (Vuelve  la  cabeza.  Sorprendida,)  Yo  SOy.  ¿Qué 

desea? 

Andrés  (Bajo.)  ¡La  Tirana!  (auo.)  Me  llamo  Andrés 
Romero. 

Magda  (confusa.)  ¿Usted?...  Pase,  pase,  que  ahora 
llamaré  a  mi  hermana. 

(Hablan  unos  con  otros  sin  poner  fijeza  en  el  diá- 
logo.) 

Andrés       ¿Pero  tú  eres  la  hermana  de  Margarita? 
Magda       (Riendo  forzada.)  Sí,  hombre,  sí.  ¿Te  acuerdas 
aún  de  mi? 

Andrés  ¡Sólo  dos  noches  hablé  contigo  y  grabado  se 
quedó  tu  recuerdo  para  siempre! 

Magda  En  Villa  Rosa  de  Barcelona  fué.  Yo  tampo- 
co me  olvido...  Chocamos  nuestras  copas. 
¡Era  primero  de  año!  Brindamos  por  la  fe- 
licidad de  nuestra  vida.  Al  día  siguiente  me 
despedí  de  ti  porque  nos  íbamos  a  París 
todo  el  cuadro  flamenco. 

Andrés  ¡Y  ya  no  nos  volvimos  a  ver  más!  Hace  dos 
años. 

Magda  En  tó  ese  tiempo  no  he  salido  de  Madrid  y 
Andalucía. 

Andrés       ¡Qué  casualidades  tiene  ei  destino! 

Magda  ¡Rodamos  por  el  mundo,  y  sin  querer  cho- 
camos de  nuevo!  Pero  voy  a  llamar  a  Mar- 
garita... (Desde  el  foro.)  Pcque,  mira  quien  te 
espera. 

Andrés       (Aparte.)  ¡La  Tirana!  ¡La  Tirana! 

Margarita  (saie  por  ei  foro.)  ¡Andrés!...  ¿Ves  qué  hermosa. 

es  mi  Magdalena? 
Andrés      Te  quedaste  corta  en  los  elegios. 
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Magda  ¡Por  favor,  no  azararme!  Aquí  le  presento  a 
doña  Antonia^  la  dueña  de  la  pensión. 

Antonia  Mucho  gusto.  De  oídas  ya  le  conocía.  Mar- 
garita nos  habla  de  su  Andrés  con  la  mar 
de  entusiasmo. 

Magda  Don  Tomás,  el  protector  de  todas  las  artis- 
tas. 

Tomás  ¡Sn  conñdente  nada  más,  el  arca  donde 
guardan  los  secretillos  de  sus  corazones!  Me 
alegro  mucho  conocerlo,  joven,  y  celebraré 
que  sus  amores  se  consoliden  para  toda  la 
vida. 

Andrés  Eso  espero,  señor;  con  la  intención  de  se- 
llarlos para  siempre  he  venido. 

Magda       Estas  amiguitas  son  compañeras  de  arte... 

El  señor  Andrés  Romero...  ¡Ya  estáis  tós 
presentaos,  como  en  las  visitas!  ¡Mi  agüela 
lo  que  se  suda  con  tanta  etiqueta! 

(Andrés  saluda  a  todas  y  se  pone  a  hablar  bajo  con 
Margarita.) 

Bibí  (Sale  por  el  foro,  lleva  sombrero,  su  acenso  es  fran- 

cés.) ¡Buenas  noches,  señoguesl 

Tomás  ¿Qué  tal  resultado  te  dió  mi  carta  para  el 
empresario? 

Bibí  No  me  quiso  admitir  ni  por  un  mezquino 

sueldo.  ¡Los  cantos  franceses  no  tienen  su- 
sés  en  España.  ¿Qué  será  de  la  pobre  -  Bibí? 
¡Mon  Dié!  ¡Mon  Diél 

Tomás  No  te  desesperes.  Llamaremos  a  otra  puer- 
ta. (Se  sienta  en  el  sofá  rodeado  de  Pili  y  Charito  que 
hablan  muy  animadas.) 

Antonia        (Esta  cerca  de  la  Tirana.)   Bibí,  eS  precisO  que 

dejes  el  cuarto;  hoy  entró  una  nueva  y  no 
sé  dónde  meterla. 
Bibí  (Llorando  silenciosa.  )  No  me  tigue,  madama, 

que  no  sé  dónde  ir,  ¡que  estoy  sola  en  un 
país  desconocido!...  ¡Que  soy  muy  desdi- 
chada! 

Antonia      No  puedo  tenerte  más,  no  puedo. 

Bibí  Si  no  admiten  mi  trabajo  yo  la  serviré  de 

criada...  Yo  pecligué  limosna,  pero  no  me 
tigue  a  la  calle... 

Antonia  Vivo  al  día,  me  debes  dos  meses  y  me- 
dio. 
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¡Qué  pena  lejos  de  mi  Francia!  ¿Por  qué 
vine,  por  qué  vine?...  ¡Pobre  Bibí! 

(Saca  del  pecho  las  mil  pesetas  que   le  dió  Rafael.) 

¿Cuánto  debes? 

Mucho  dinego.  ¡Seiscientos  francos! 
Cóbrese  usted,  doña  Antonia;  y  tú,  calla  y 
no  llores,  que  en  España  hay  corazones  que 
no  puén  ver  lástimas. 

(Besándole  la  mano.)  ¡Me  ahoga  la  CmOCiÓn,  Ti- 

ganal  Caeguía  de  rodillas  delante  de  ti.  ¡Qué 
buena  egiies!  Yo  te  lo  pagaré  algún  día. 
No  me  pagues  ná,  mujer,  que  te  lo  regalo. 
Con  lo  que  sobra  vete  pa  tu  tierra  y  habla 
bien  de  los  míos.  ¡Que  buena  falta  nos  hace! 
Dios  tié  que  recompensarte,  Magda.  ¡Mira 
qué  entusiasmá  está  tu  hermana  con  su  fu- 
turo! 

¡Muy  entusiasmá!  ¡Y  poquito  que  me  alegro 
yo  de  eso! 

(saie  por  el  foro.)  ^'alú,  scñores  y  señoras.  La 
Macarena  me  citó  pa  ensayar  aquí... 
Espere  un  poquito,  que  ahora  saldrá.  (Desde 
la  lateral.)  Mac:.rena,  sal  que  está  aquí  el 
Pinturero. 

(Desde  lejos.)  Voy  en  seguidita. 

¿Conque  ahora  bailas  de  pareja? 

Se  empeñó  er  dueño  der  café  que  hagamos 

un  numerito  esta  noche. 

(Sale  vestida  con  traje  de  volantes.)  Mira,  Tirana, 

me  probé  tu  vestidillo  pa  ver  si  me  caía 
bien.  Parece  que  está  hecho  pa  mí.  (Desde  ei 
foro.)  Nati,  di  ar  zeñó  José  Luí,  que  venga, 
pa  acompañar  a  la  guitarra.  Dispensar,  se- 
ñores, pero  no  tengo  más  remedio  que  en- 
sayar aquí. 

(a  Andrés,  bajo.)  Te  encuentro  triste  y  preocu- 
pado. No  me  hablas  con  el  cariño  de  siem- 
pre... (Miedosa.)  ¿No  te  cs  simpática  Magda- 
lena? 

Sí,  muy  simpática. 
¿Es  que  no  me  quieres? 
¡No  seas  criatura! 

(Sale  Zoquete  con  un  novelón,  y  sentada  en  primer 
término,  mojando  el  dedo,  pasa  las  hojas.) 
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Nati  (Desde  el  foro.)  Ya  está  aquí  el  señor  José 

Luis. 

Macarena  (a  josé  luís.)  Venga,  so  pelmazo,  toque  unas 
seguidillas. 

(josé  Luis  toca  bajito.)  w 

Tomás       (a  Magda,  bajo.)  ¿Estás  triste? 

Magda  No  sé.  Tengo  miedo.  La  guitarra,  que  antes 
me  alegraba  el  alma,  hoy  me  hace  llorar. 

Pili  Ven  hacer  palmitas,  Zoquetito. 

Rocío  Dejarme  a  mí  de  parmitas,  que  estoy  mi- 
rando los  santos... 

Macarena  Oye,  Tirana;  hazme  el  favor  de  darme  tú 
esa  salida  que  haces  tan  bonita. 

Tirana       ¿Otra  vez?  Pues  no  eres  tú  poco  torpe,  niña. 

Macarena  ¡Una  ves  ná  más!  ¡Una  ves  ná  másl 

Tirana       ¡Venga  de  ahí,  maestro!  ¡Fíjate,  nena! 

(Todas  tocan  palmas  débilmente.  Suena  valiente  la 
guitarra.  Empieza  el  baile.) 

Charito  (jaleando.)  ¡Ole  lo  bueno!  ¡Viva  la  mare  que 
te  trajo  ar  mnndol 

(Jalean  los  demás.) 

Antonia  (cogiendo  una  caña  de  las  que  lleva  Nati  en  una  ban- 
deja.) Una  cañita,  don  Tomás,  que  una  gitana 
rumbosa  convida. 

Charito      ¡Ole  lo  castizo!  ¡Esas  son  posturitas! 

Todos  (Jaleando.)  ¡Ole  la  gitana  más  garbosa  de  Es- 
paña!... ¡Ole!...  ¡Ole!...  La  Tirana... 

Charito  ¡Viva  Faraón,  el  rey  de  los  gitanos,  chi- 
quilla! (sigue  el  baile.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primero.  Es  de  noche. 


ESCEXA  PRIMERA 

PILI,  ROCÍO,  después   FRESCALES.   LA  TIRANA,  CHARITO   y  EL 
PINTURERO.  Rocío  y  la  Pili  están  vestidas  de  chulas,   coa  mantón 
de  Manila,  peineta  y  flores. 

Rocío  (Mirando  por  el  balcón.)  PueS  nOS  ha  estiopeao 

la  combinación  el  niño  guasa  ese.  Ya  me 
parecía  a  mí  que  lo  de  Pozuelo  era  un  cuen- 
to tártaro...  Y  el  caso  es  que  para  ir  contigo 
le  dije  que  no  a  la  Rosaura,  v  me  voy  a 
quedar  compuesta  y  sin  novio.  Porcpe  tú 
no  vienes  al  baile,  es  viejo. 

Pili  (Mira  por  el  balcón.)  {Va  a  SUbir!  (Se  quita  presu- 

rosa el  mantón,  la  peineta  y  las  flores,  y  las  esconde.) 

Rocío         Si  lo  ve  doña  Antonia,  tendrás  bronca. 
Pili  ¡A  ver  qué  quiés  tú  que  haga  pa  contener 

a  ese  potro  sin  domar! 
Rocío         Si  la  ísati  acusa... 

Pili  A  esa,  en  dándole  dos  reales,  se  ha  edacao 

en  el  colegio  de  sordomudos. 
Frescales  (saie  por  ei  foro.)  Buenas  noches,  niñas. 
Pili  ¿Pa  qué  subes*?  Tú  quieres  que  la  dueña  me 
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ponga  de  patitas  en  la  calle,  como  a  la 
J'olín. 

Frescales  No  padezcas,  que  ya  habrá  quien  te  recoja. 
^;Va  usted  al  baile,  ¿Zoquetito? 

Rocío         Sí,  señor;  estoy  esperando  a  una  amiga. 

Frescales  Pues  yo  he  tenido  un  soplo,  vulgo  confiden- 
cia, de  que  la  amiga  que  usté  espera  está 
muy  cerquita  de  nosotros.  ¡Pa  engañarme  a 
mí  se  necesita  nacer  dos  vecesi 

Pili  Y  repique. 

Frescales   [Lo  que  tú  quieras,  pimpollo! 

Pili  ¿Y  si  eso  que  tú  dices  fuera  cierto? 

Frescales  Pues  que  te  la  habías  cargao  con  tó  el 
equipo. 

Rocío         ¡Pero  qué  bruto  es  este  tíol 

Pili  Oye,  precioso.  7,£s  que  t'has  figurao  que 

has  hecho  una  hipoteca  sobre  mi  persona? 

¿Te  he  jurao  eterna  fidelidad  como  en  las 

películas? 

Frescales  ¡Ni  una  palabra  más!  No  vaya  a  creer  la  jo- 
ven que  soy  un  Landrú.  Ni  te  quiero  hipo- 
tecar, ni  quiero  tu  eterna  fidelidad  pelicu- 
lesca.  ¡Vaya,  niñas,  divertirse,  y  hasta  otro 
día!  A  mí,  con  chunguitas  ..^¡Gruay!  (vase  ha- 
cia el  foro.) 

Pili  (Cogiéndolo  de  la  chaqueta.)  ¿AdÓnde  vaS? 

Frescales  Adonde  los  pies  me  lleven.  ¡Quizás  vayan 
ellos  solitos  a  casa  de  una  rubiales  que  está 
pocha  por  este  cristiano!... Lo  que  unos  tiran, 
otros  lo  recojen. 

Pili  (Furiosa.)  La  Cristeta.  ¿Verdá?  Esa  tísica  oxi- 

gená. 

Frescales  ¡Si  aún  has  de  venir  a  buscarme  con  el  pelo 
suelto! 

Rocío  No  regañar.  Yo  me  voy  allá  dentro,  a  ver  si 
me  engancho  con  alguien,  antes  de  que  se 
marchen,  jTonta  que  es  una  de  fiarse!... 

Frescales  ¡Amos!  ¿Qué  hacemos?  ¿Vienes  con  un  ser- 
vidor, por  fin?  ¿Firmamos  la  entente  cor- 
dial? Anda,  morucha,  échate  un  mantón  y 
vamos  a  troncharnos  el  espinazo  hacienda 
filigranas  en  el  chimi... 

Pili  Siempre  haces  de  mí  lo  que  quieres. 

Frescales  (Muy  amoroso.)  ¿Te  pesa? 
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Pili  Pero,  ¿qué  me  has  dao,  so  ladrón? 

Frescales  Un  amor  muy  grande,  chulona. 
Pili  Anda,  espérame  en  el  bar,  que  en  seguida 

voy. 

Frescales  Oye,  nena;  si  tiés  algunos  ahorrillos,  bája- 
los. Me  dejé  olvidá  la  cartera  en  casa. 

Pili  Tó  lo  que  me  queda  es  tuyo...  Pero,  vete, 

vete...  siento  pasos. 

Magda  (Sale  lateral.  Va  vestida  de  cantadora.)  jHola,  Fres- 

cales! No  corras,  que  no  soy  la  dueña,  ni 
voy  a  ladrar  pa  que  acuda. 

Frescales  {Chiquilla,  qué  hermosa  estásl*  Pareces  la 
reina  de  la  flamenquería. 

Magda  Eso  me  acaba  de  decir  el  espejo,  y  le  llamé 
embustero.  No  te  eofurruñes,  niña;  que  tu 
novio  es  muy  guasón. 

Pili  De  ti  no  me  importa,  que  bien  sé  que  no 

has  de  ser  pa  él.  ¡Le  gusta  darme  ucharesi 

Magda       ^.Vais  al  baile? 

Frescales   Ese  numerito  entra  en  mi  programa. 
Pili  ¡Por  Dios,  vete;  que  va  a  entrar  doña  An- 

tonia! 

Frescales  ¡Canastos  con  doña  Antonia!  Ni  que  fuera 
un  inquisidor.  Adiós,  Tirana...  A  ti,  que  no 
se  te  olvide  bajar  eso  que  sabes.  ¡Si  no  se  le 
hunta  sebo  al  carro,  no  rueda,  princesa 

mía!  (Vase  por  el  foro.) 

Magda  ¡Por  qué  mal  camino  vas  con  este  hombrel 
El  Frescales  es  un  sinvergüenza  que  presu- 
me de  físico;  un  explota  mujeres. 

Pili  (componiéndose  al  espejo.)  Exageras  algO. 

Magda  Por  lo  menos,  no  me  negarás  que  es  el  chu- 
lo que  ahora  está  de  moda. 

Pili  No  todas  tenemos  la  suerte  de  encontrar 

ricos.  ¡Si  una  fuera  a  hacer  caso  de  tó  lo  que 
se  habla! 

Magda  Si  esa  indirecta  es  pa  mí,  puedes  decir  lo 
que  gustes  a  las  claras. 

Pili  (Terminando  de  arreglarse.)  Yo  nO  digO  nada;  la 

gente... 

Magda       ¿Y  qué  dice  ésa  gente? 

Pili  (contando  el  dinero  que  lleva  en  el  bolso.  )  Que  le 

has  robao  el  novio  a  tu  hermana.  ¡Y  ya  ves, 
es  mentira!  Lo  mismo  sucede  con  las  cosas 
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que  inventan  del  Frescales,  {Mentiras!  ¡Men- 
tiras también!   Vase  por  el  foro.) 
Magda        jQué  asco  me  da  tó  lo  que  me  rodea! 

CharitO  (Sale  muy  elegante,  vestida  de  Colombina.)  ¿TÚ  tam- 
bién vas  al  baile,  Tirana? 

Magda  Me  dijo  Rafael  que  vendría  por  mí,  pa  dar 
una  vuelta. 

Charito  ¡Qué  guapísima  estás  con  tu  traje  de  can- 
taoral 

Magda       ¿Pa  qué  ponerme  otra  cosa?  Esto  es  lo  mío. 

¡Me  encuentro  tan  a  gusto  dentro  de  éll  ¿Y 
quién  va  a  ser  la  pareja  de  esa  Colombina 
tao  preciosa? 

Charito  Voy  con  don  Tomás.  Me  regaló  este  disfraz 
pa  que  lo  luzca  con  él. 

Magda       Bien  agradecida  le  puedes  estar. 

Charito      ¡Digo,  si  es  pan  de  flor! 

Magda       ¡A  ver  si  se  lo  pagas  como  las  otras! 

Charito      ¡Qué  disparate!  Tú  no  me  conoces  a  mí. 

Soy  incapaz  de  eso.  ¡Pobre  Pocholito  mío! 
¡Le  llamo  Pocholo,  y  se  pone  más  contento!... 

Magda  ¡Mira  que  Pocholo  a  ese  pobre  señor!  Ya  po- 
días haber  discurrido  una  cosa  más  bonita. 

Charito  ¿No  te  gusta?  Así  se  llamaba  un  perrito  que 
quería  yo  mucho  y  que  el  mal  ángel  de  la 
dueña  de  la  otra  casa  le  dió  morcilla. 

Magda  ¡Jesús,  hija,  qué  mala  pata  tié  el  nombreci- 
tol...  ¿Sabes  dónde  está  la  baraja? 

Charito  Dentro  esa  cajita  der  entredós.  ¿Te  vas  a 
echar  las  cartas?  A  mí  me  han  salido  hoy 
fatales. 

Magda         (sentándose  al  lado  de  la  camilla,  barajando.)  Voy  a 

darles  una  pasadita  a  ver  qué  me  dicen,  (se 

queda  abstraída  en  el  juego.) 
Charito        (Aparte  mirándose  el  vestido,)  ¡Qué  rumboSO  eS 

el  pobre  abuelo!  ¡Qué  lástima  que  no  fuera 
quien  yo  me  sé!...  ¡Me  tié  chalá  hasta  las 
entrañitas,  el  muy  gitanaso!...  ¡Ay! 

Pinturero  (saie  por  ei  foro.)  Buenas  noches. 

M^gda       (Distraída.)  Buenas. 

Charito      (Bajo.)  Pensando  en  el  ruin  de  Roma...  (auo.) 

¡Hola,  Pinturero!  ¿Vienes  por  la  Macarena 
pa  ir  al  baile?  Pues  no  está  en  casa;  tiene 
trabajo  esta  noche  en  el  calé. 
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l^inturero  (Habían  bajo.)  Vengo  a  ver  la  sal  de  María 
Santísima  que  nasió  exi  mi  tierra.  ¡Y  que 
no  está  bonita  er  arma  mía  con  ese  disfrásl 

Charito  (coqueta.)  jCalla,  niño,  que  si  entra  de  pron- 
to tu  amiguita  me  va  a  pegar! 

Pinturero  '¿Y  vas  tú  a  creer  que  delante  de  este  majo 
hay  quien  ponga  la  mano  sobre  esa  reliquia? 

Charito      ¡Qué  embustero  eres! 

Pinturero  Para  que  veas  que  es  verdad.  ¿Quieres  que 
nos  vayamos  los  dos  solitos  al  baile  como 
dos  enamoraos?  ¿Te  atreves^  rosalito  de  pi- 
timiní? Mira,  tengo  billetes  pa  entrar  en  la 
Zarzuela. 

Charito        (Mirando  miedosa  a  ]a  Tirana.)  jSi  Va  a  VCuir  por 

mí  don  Tomás! 

(La  Tirana  está  embebida  en  su  juego.) 

Pinturero  Deja  al  viejales...  Ponte  a  mi  verita  y  verás 
qué  pareja  más  estupenda  hacemos. 

Charito  ¡Mira  que  le  debo  muchos  favores  y  ya  está 
un  poquillo  escamao  de  tu  persona!... 

Pinturero  ¿A  sus  años?  Anda,  sielo,  que  tengo  abajo 
el  RoU  Roll  y  corre  el  contador  más  que  un 
galgo  de  cacería. 

CharitÓ      Eres  una  tentasión,  chiquillo. 

Pinturero  (impaciente.)  Que  va  venir  el  señor  Matusa- 
lén y  [adiós  ilusiones!  jQue  lo  vamos  a  pa- 
sar muy  divertido,  chavalilla  míal  (La  arrastra 

hacia  el  foro  y  desaparece  con  ella.  Magda  sorprendi- 
da levanta  de  pronto  la  vista  de  las  cartas.) 

Magda  jSe  la  llevó!  ¡Le  dieron  morcilla  al  pobre  Ro- 
chólo! Si  ya  me  parecía  a  mí  que  el  nombre 
era  de  mala  pata.  ¡El  destino  de  cada  uno 

se  cumple!  (Guarda  la  baraja,  suspirando.) 


ESCENA  II 


MAGDA, 


ANTONIA,     QUISQUILLA,  ROCÍO, 
MANOLO 


NATI.  Después, 


Antonia       (Sale  por  la  lateral  con  la  Quisquilla,  Rocío  y  Nati.) 

¡Pa  bailes  estoy!...  Vaya,  dejarme.  (Lleva  do- 
minó.) 

Quisquilla  Ande,  doña  Antonia,  que  no  tenemos  quien 
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nos acompañe  y  mié  es  una  persona  de  res- 
peto. 

Antonia  Ya  lleváis  a  la  Nati,  que  tié  una  miaja  de 
años  encima  las  costillas. 

Magda  Anímese,  que  así  se  distraerá  un  rato,  lúgar 
le  queda  pa  aburrirse. 

Antonia  (Más  blanda.)  jSi  ya  no  sabré  dar  bromas!  En 
mis  buenos  tiempos  decían  que  tenía  gra- 
cia, pero  he  perdió  hasta  el  modo  de  andar. 

Rocío  Mira  tú  si  van  adivinar,  con  la  careta  pues 
ta,  si  es  joven  o  vieja. 

Nati  Amo»,  tía,  póngase  el  capuchón.  ^Se  lo  pone.) 

Quisquilla  ¿Ve  qué  bien  está? 

Rocío  Ahora  la  careta.  (Le  pone  una  careta  de  mimbre.) 

Antonia  (cou  voz  fingida.)  ¿Me  conoces?  Pillo,  granu- 
ja. }Ya  se  lo  contaré  a  su  mujer...  devuél 
veme  mis  cartas!...  ¡Al  ambigú!...  ¡Qué  ver- 
güenza... usté  me  confunde  caballero!  ¡Ay! 
¡A}^!  Que  me  ahogo  dentro  esta  fresquera... 
Quitármela,  quitármela... 

Rocío         Anda,  s'ha  hecho  un  nudo. 

Antonia      Si  eres  más  bruta  que  un  arao. 

Magda       (Quitándole  la  careta.)  Ya  estñ,  no  sc  apure. 

Antonia  ¿Pero  tú  ves  en  qué  trotes  m'han  metió  estos 
diablos  de  chicas? 

Magda       En  el  salón  se  descubre  usté  y  no  la  pasa  ná. 

Antonia      Débil  que  es  una...  ¿Vienes  tú  también? 

Magda       Iré  luego  con  Rafael  a  dar  una  vuelta. 

Rocío         ¿Te  gusta  mi  disfraz?  \ 

Magda  Mucho. 

Nati  ¿Y  el  mío? 

Magda       Todas  vais  muy  propias. 

Rocío  Por  más  que  la  hemos  dicho,  la  Margarita 
no  ha  querido  venir. 

Magda  La  pobrecilla  no  está  hecha  a  estas  cosas. 
Además,  Andrés  se  enfadaría. 

Antonia  ¡Mira  tú  si  se  iba  a  enterar!  Con  un  domi- 
nó y  una  alambrera  como  ésta  no  la  conoce 
nadie. 

Manolo         (Sale  por  el  foro,  lleva  la  maleta  de  siempre  en  la 

mano.  )  ¡Qué  conjunto  más  armonioso!  ¡Qué 
mascaritas  tan  elegantes! 

(Todas  lo  rodean  poniéndose  las  caretas.) 

Antonia     ¿Me  conoces,  Manolito?  ¿Me  conoces? 
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Dime  quién  soy. 

Mira,  máscara,  a  ti  es  a  la  única  que  no 
conozco. 

¿Vienes  al  haile? 

No,  apache  preciosa.  Subí  a  veros,  porque 
sabía  que  os  disfrazabais,  pero  me  voy  co- 
rriendo a  llevarle  un  dominó  a  la  Reina 
Clavel.  ¡Pero,  qué  bonitas!  ¡Qué  bien  vesti- 
das vais! 

Andar,  niñBS,  que  yo  quiero  coger  butaca 
pa  sentarme,  porque  tengo  los  pies  molidos 
de  estar  trabajando  tó  el  día.  Oye,  Tirana, 
si  quieres  algo,  queda  al  cuidao  de  la  casa 
mi  hermano  José  Luis.  Además,  dice  que 
tié  que  estudiar  no  sé  qué  cosa  pa  acompa- 
ñarte. 

No  corre  tanta  prisa. 

Déjalo,  así  no  se  dormirá.  Vamos,  vamos. 

(Vanse  las  chicas  por  el   foro.)  Anda,  Manolo, 

dame  el  brazo  como  la  gente  fina,  pa  bajar 
la  escalera. 

Don  Kafaelito  no  puede  venir  esta  noche. 
¡Anda  éste!  ¿Y  por  qué  causa? 
Está  enfermo  porque  tuvo  un  disgusto  muy 
grande  con  Julio,  el  prestamista;  si  de  aquí 
a  pasao  mañana  no  paga  le  protesta  las  le- 
tras que  tomó  pa  darte  a  ti  dinero.  ;Ya  ves, 
una  vergüenza  muy  grande  para  un  caba- 
llero tan  digno! 
¡Tío  usurero...  ladrón! 
¡Digo!  El  siento  por  siento  de  réditos.  ¡Está 
pa  morirse  de  angustia! 
¡El  muy  ruin  se  venga  de  mis  desprecios!... 
¡Maldita  sea  su  estampa! 
Bueno,  ya  lo  sabes,  esta  noche  no  viene. 
Pásate  mañana  a  darme  noticias. 
¡Ah,  se  me  olvidaba!  Dice  Julio,  que  si  quie- 
res las  letras  vayas  tú  mañana  por  ellas. 
¡Yo!...  ¡Yo!... 

Eso  dice...  eso  dice,  pero  yo  no  quiero  líos... 

no  quiero  líos...  (Medio  mutis.) 

(Desde  el  foro.)  ¿Pero  vicnes  O  no^  so  pelma- 
zo?... ¡Malditos  sean  estos  dolores  de  reuma! 
Eche  usté  palante,   esencia  de  simpatía; 
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que  vamos  a  bajar  hasta  el  portal  como  la 
Pompadur  y  Luis  quince.  Hasta  mañana, 

chiquilla.  (Vanse  por  el  foro.  Dentro  se  oyen  chilli- 
dos de  máscaras.) 

Voces        (Dentro.)  ¿Me  conoces?  ¿Quién  soy,  Tomasi- 

to?  ¿Quién  soy?...  No,  no... 
Antonia      (Desde  dentro.)  Vamos,  vamos... 
Magda       ¡Pobre  Rafael!  ¡Qué  pena  más  grande  tengo! 

¡Y  tó  por  mi  causal  ¡No  sé!...  ¡No  sé!  (Medita.) 

¡No  sé!...  Ya  está  ahí  don  Tomás.  ¡Menudo 

trago  le  voy  a  arrear!  (se  alejan  las  voces.) 


ESCENA  III 


MAGDA,  DON  TOMÁS.  Después,  MARGARITA  y  JOSÉ  LUIS 


Tomás 


Magda 
Tomás 


Tomás 
Ja 


Tomás 


Magda 


(Sale  por  el  foro  vestido  de  etiqueta.    Lleva  abrigo.) 

¡Qué  alegres  van  esas  chicas!  ¡Qué  conten- 
tas!... ¡Hermosa  juventud,  qué  encantos  tie- 
nes! ¿Tú  no  sales? 

No,  señor;  pensaba  salir,  pero  me  quedo. 
¿Sabes  si  Charito  ya  está  arreglada?  Me  la 
llevo  al  baile.  ¡Qué  disfraz  más  bonito  le 
regalé!  ¡Colombina,  la  eterna  Colombina! 
Mire,  don  Tomás,  le  voy  a  decir  a  usted  una 
cosa  que  le  va  a  disgustar  mucho.  Como  la 
tiene  que  saber  al  fin  y  yo  no  sé  andar  con 
tapujos  ni  rodeos...  ¡Charito  se  fué  con  el 
Pinturero! 

No,  no...  Eso  no  es  posible...  Con  ese  perdi- 
do... con  ese...  No,  no  es  posible. 
Pues,  sí,  señor,  cod  el  bailaor.  ¿Qué  quiere? 
Cosas  de  la  vida.  ¿Pero  está  usté  enamorao 
de  verdá  de  ese  cascabel?  No  se  avergüence, 
don  Tomás,  que  los  asuntos  del  corazón  los 
entiendo  yo  muy  bien.  Además,  pué  hablar 
con  toa  confianza.  Demasiao  me  conoce... 
¿Pero  llora?  ¿Pero  tan  hondo  le  llega? 
No  sé  lo  que  me  pasa,  Magdalena  querida. 
Yo  que  siempre  anduve  entre  vosotras  como 
los  niños  de  Babilonia  dentro  del  horno... 
¡Me  llegó  mi  hora! 
;Si  no  se  puede  jugar  con  el  fuego! 
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¿Qué  siento  por  esa  criatura?...  No  lo  sé;  no 
es  pasión  infame,  no;  te  lo  juro.  Es  una 
ternura  infinita,  mezcla  de  amor  puro,  de 
ansias  de  tenerla  toda  para  mí.  • 
jEso,  eso!  ¡Todo  para  una! 
{Y  sufro  horrores!  Contemplo  mi  vieja  cor- 
teza, mis  arrugas,  mi  cabello  blanco,  y,  al 
mismo  tiempo,  un  corazón  joven  da  latidos 
dentro  del  pecho,  diciendo  gozoso:  «¡Quiero 
amar!»...  «¡Si  soy  un  vencido!»,  le  responden 
mis  años;  pero  como  él  es  ciego,  sigue  gri- 
tando imperioso:  «¡Quiero  amarla  «¡Quiero 
amar!»...  ¡Ya  llegó  mi  hora.  Tirana! 
(Tristemente.)  ¡A  quién  no  le  llega,  don  Tomás 
de  mi  alma! 

Olvidemos  lo  mío,  que  remedio  no  tiene 

más  que  con  la  muerte.  ¿Qué  te  pasa  a  ti? 

Estás  triste...  Te  devuelvo  tus  caritativas 

frases  de  antes:  ¡Puedes  hablar  con  toda 

confianza!  ¡Ya  me  conoces! 

No,  no  quiero;  que  ahora  tiene  usté  mucha 

pena. 

Tengo  vergüenza.  ¡Si  es  una  niña!  ¡Si  tengo 
dos  nietas  mayores  que  ella!  ¡Si  me  ruborizo 
ante  mí  mismo,  y  al  propio  tiempo  sigue 
tirano  el  corazón  mandando!... 
(Acariciándole  las  manos.)  Cálmese.  Esas  chiqui- 
llas no  saben  apreciar  lo  qüe  es  leal  y  bueno. 
Yo  también  hice  lo  mismo  que  ella  cuando 
tenía  su  edad.  ¡Amos,  no  se  aflija,  que  tó  se 
arreglará! 

Dejemos  mi  pena,  Magda.  Háblame  de  ti, 
de  la  tuya,  que  antes  me  dijiste.  ¡Soy  un 
egoísta,  prefpí  ser  yo  el  primero!  Perdona. 
Lo  que  a  mí  me  pasa  no  es  pa  contao.  ¡Ya 
me  enamoré,  don  Tomás!  ¿No  me  dijo  que 
tenía  gana  de  verme  enamorá?...  Pues  ya  lo 
estoy.  Ya  me  tié  usté  chala  perdía. 
Pero  tú  eres  joven  y  hermosa 
¿Y  eso  qué  le  hace,  si  me  encapriché  de  un 
lucero  que  está  al  lao  de  la  luna? 
Creo  adivinar... 

Eso,  eso  mismo  que  usté  se  piensa.  ¡De  An- 
drés, del  novio  de  mi  hermana!  Es  el  úni- 
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co  hombre  que  se  metió  de  rondó q  en  mi 
alma,  el  único  que  me  ha  quitao  el  sueño. 
¡Por  el  único  que  me  avergüenzo  de  mi  vida 
y  me  arrepiento  de  haber  hecho  tantas  lo- 
curas! 

¿Y  él  lo  está  de  ti? 

¡Sí!  Eso  no  se  dice  con  palabras:  se  lee  en 
los  ojos,  en  las  cosas  que  se  callan,  en  los 
suspiros  que  queremos  contener  y  que  esta- 
llan pa  poder  seguir  respirando...  ¡El  me 
quiere!  ¡Vaya  si  me  quiere! 
Entonces... 

¿Se  olvida  usté  que  hay  entre  los  dos  una 
valla  que  no  se  pué  atravesar  más  que  sem- 
brando la  muerte?  ¿No  sabe  que  Margarita 
está  loca  por  él  y  que  yo  tengo  que  mirar 
por  esa  criatura  como  si  fuera  mi  hija?...  Al 
expirar  mi  madre,  yo  tenía  diez  años,  ella 
dos.  Sus  últimas  palabras  íueron  éstas:  Mira 
por  la  niña,  Magdalena;  haz  tú  mis  veces  al 
lao  de  nuestra  pobre  peque...  Bueno  estaría 
que,  ahora  le  dijera:  Ai  hombre  que  adoras 
lo  quiero  pa  mí;  si  tú  lo  quieres,  muérete  de 
pena...  ¡Amos,  don  Tomás,  yo  no  hago  eso 
aunque  agonizara! 

jSí  que  el  conflicto  es  bueno!  Procura  do- 
minar esa  pasión. 

Más  de  lo  que  he  hecho  no  puedo  hacer.  ¡Y 
cada  vez  es  mayor,  más  honda!  ¿No  ve  que 
yo  no  he  querío  nunca  de  verdá?  Como  usté 
dice:  ¡Me  llegó  la  hora!  Y  el  querer  se  des- 
borda como  lo  que  está  mucho  tiempo  apri- 
sionao.  Lo  que  sufro  no  es  pa  dicho.  Cuando 
los  veo  hablar,  me  retuerzo  de  celos.  Cuando 
a  solas  nos  hemos  encontrao  él  y  yo,  mis 
brazos  se  van  hacia  su  cuello,  mi  boca  hacia 
su  boca...  Piense  usté  por  un  momento  en 
la  Tirana  apasioná,  loca  de  remate  por  un 
hombre,  (se  retuerce  las  manos.)  -  ¡Parece  que 
una  llama  me  abrasa  por  dentro!  ¡Y  es  im- 
posible, imposible  para  mí! 
No  sé  qué  aconsejarte.  Pon  tierra  por  me- 
dio, huye  del  peligro. 

Y  la  dejaría  sola,  abandoná,  tan  poquita 
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cosa  que  es.  Se  moriría  de  pena  al  ver  mi 
falta  de  cariño  o  adivinaría  la  verdá^  y  en- 
tonces se  había  destruido  su  dicha...  jAquí, 
aquí  he  de  estar  pegada  al  yunque  recibien- 
do los  martillazos  en  mita  del  corazón  hasta 
que  éste  se  haga  pedazos! 

Tomás       (Pensativo.)  ¡La  lucha  eterna  de  la  vida! 

Magda  Yo  la  llevo  encima  como  una  nube.  A  mi 
padre  lo  mató  un  miura  en  la  plaza  de  toros 
de  Sevilla.  El  pobrecito  no  pudo  abrir  su 
boca  pa  decir:  ¡Dejo  una  hija  en  el  mun- 
do!... A  mi  madre,  ¡más  hermosa  que  un  sol! 
la  apuñaló  un  mal  hombre  pa  vengarse  de 
sus  desprecios.  Por  mí  se  quitó  la  vida  un 
desgraciado.  ¡Parece  que  nuestra  raza  arras- 
tra las  cadenas  de  la  tragedia!  ¡Qué  hacemos 
pa  ser  tan  castigaos,  Dios  poderoso! 

Tomás  (Acariciándola.)  ¿Por  qué  te  combateu,  pobre 
alma?  ¿Por  qué  te  llaman  mala?  ¡Cuánta 
falsedad  encierra  la  fama  engañosa! 

Magda  ¡Mi  bondál  La  bondá  pa  los  otros;  la  maldá' 
pa  mí  misma.  Tós  los  que  me  rodean,  son 
santos  de  los  altares.  Yo,  la  deseará,  la  es- 
candalosa... Sacrifícate,  Tirana,  pa  que  to- 
dos los  ángeles  vayan  en  procesión  echán- 
doles incienso,  mientras  a  ti  la  fama  te  hace 
pedazos...  ¡Ya  estoy  harta  hasta  las  narices 
de  ser  buena,  puñales! 

Tomás       ¡Cálmate,  cálmate!... 

Margarita  (saie  por  foio,  riendo.)  ¡Mímela  usted,  don  To- 
más, que  así  está  ella  de  tonta!  ¿Cónio  por 
aquí  a  estas  horas? 

Tomás  (confuso.)  Vine  a  dar  un  recado.  ¿Y  tus  amo- 
res, marchan  bien? 

Margarita  Regular,  nada  más. 

Tomás       ¡Caramba!  ¿Qué  me  dices? 

Margarita  Desde  que  vino  Andrés  de  Barcelona,  no  es 
el  mismo, 

Tomás  (Arreglándose  para  irse.)  EsaS  SOn   manías  de 

niña  enamorada. 
Margarita  Esos  son  presentimientos  del  corazón,  que 

nunca  nos  engaña.  (Se  echa  a  llorar.) 

Magda        ¡No  llores,  que  me  apenas! 

Margarita   ¡Qué  sería  de  mí,  si  no  te  tuviera  a  mi  lado! 
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¿Verdad,  hermana,  que  tú  también  notas.  su 

frialdad?  No  me  digas  que  no.  [Me  engañas 

para  no  hacerme  sufrir! 
Tomás       (Abrochándose  el  abrigo.)  ;Mimo...  mimo!  Vaya, 

niñas,  hasta  muy  pronto» 
Magda       Xo  tarde  en  volver. 

Tomás  Si  me  traerán  los  pies,  aunque  los  sugetara 
con  argollas.  í  Vase.) 

Margarita  Magda,  habíale  tú,  pregúntale  cuando  yo 
no  esté  delante  si  me  dejó  de  querer.  Dile 
que  lo  haré  muy  fehz,  que  viviré  consagrada 
a  él  y  a  nuestro  hogar...  ¡Que  soy  buenal... 
Anda,  madrecita  pequeña  de  tu  peque, 
vuélvelo  a  mi,  y  mientras  viva  te  lo  agra- 
deceré. 

Magda       Te  juro  hacer  todo  lo  que  pueda. 

Margarita  ¡Cuanto  te  quierol  Mira,  chachita  guapa,  es- 
i(yy  haciendo  una  novena  a  ^vuestra  Señora 
de  Monserrat.  ;Si  vieras  con  qué  fervor  le 
pido  a  mi  Virgencita  morena  que  nos  pro- 
teja a  todos!...   (Mira  su  reloj  de  pulsera.)  Van  a 

dar  las  doce...  Me  voy  a  la  cama,  porque  he 
de  levantarme  temprano  para  comulgar... 
Si  pasa  la  rondalla,  como  anoche,  despiér- 
tame, que  me  gusta  mucho  oírla.  (Suena 
dentro  la  guitarra."»  El  señor  José  Luis  aprende 
lo  que  tu  cantas  ahora.  ¡Qué  bonito  es!  ¡Pa- 
recen suspiros  de  corazones  enamorados!... 
No  te  ríab,  que  es  verdad.  Adiós,  mi  reina, 
mi  cariño.  Si  tú  lo  tomas  a  empeño  se  vuel- 
ve a  entusiasmar. 

Magda  Anda,  acuéstate  y  duerme  tranquila.  Luego 
entraré  a  arroparte 

Margarita  (Besándola.)  No  te  acuestes  sin  besarme  otra 

vez.  (Vase  por  el  íoro.) 

Magda  (Escuchando  la  guitarra.)  ¡Tiene  razón  la  peque: 
parecen  suspiros  de  las  almas  que  penan 
por  amores! 
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ESCENA  IV 


MAGDA,  ANDRES.  Después,  JOSÉ  LUIS 


Andrés  ¡Magdal 

Magda       ¡Andrés!  ;Tú  aquí  a  estas  horas?  ¿Quién  te 

abrió  la  puerta? 
Andrés      Esta  llave... 
Magda       ¿Quién  te  dió  esa  llave? 
Andrés      La  Nati. 
Magda       Es  traidora. 

Andrés  No  le  des  a  la  cosa  más  importancia  de  la 
que  tiene. 

Magda       Vuelve  mañana;  Margarita  duerme. 
Andrés       Mejor;  déjala  dormir. 

Magda       En  la  casa  no  hay  más  que  José  Luis  y  yo. 

Andrés  Es  un  buen  hombre,  que  te  tiene  mucha 
simpatía  y  te  está  agradecido.  JNo  pases  cui- 
dado. 

Magda        Entonces,  ¿sabías  que  estaba  sola? 

Andrés  Sí;  como  el  piso  es  bajo,  con  la  luz  de  aquí 
dentro  se  ve  el  movimiento  de  las  figuras 
perfectamente.  Vi  cuando  se  fué  don  To- 
más, cuando  se  despidió  Margarita...  Quiero 
que  lo  que  a  ti  te  diga  no  lo  oiga  nadie  más 
que  tú,  que  es  para  quien  va  dicho. 

Magda  Si  me  vas  a  decir  lo  que  yo  sospecho,  más 
vale  que  te  calles. 

Andrés  Eso,  eso  mismo  que  has  adivinado  en  mis 
ojos,  en  mis  palabras  contenidas,  en  la  an- 
gustia que  se  desborda  de  mi  alma  y  me 
cubre  con  un  velo  de  tristeza.  Ya  sé  que  sos- 
pechas, que  sabes  con  certeza  que  te  amo 
furiosamente,  locamente;  que  te  has  metido 
en  mi  vida  llenándola  del  todo.  ¡Me  cegaste 
con  tu  luz  y  no  veo  más  que  a  ti!  No,  no 
protestes:  A  nadie  más  que  a  ti.  Me  arreba- 
taste la  tranquilidad  de  una  existencia  dedi- 
cada al  trabajo,  y  al  amor  puro  y^  santo.  Ya 
sabes  lo  que  vengo  a  decir  y  por 'qué  entré 
en  tu  casa  como  un  ladrón,  con  una  llave 
comprada. 
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Magda 


Andrés 

Magda 
Andrés 


Magda 
Andrés 


Magda 
Andrés 


Magda 


Andrés 

Magda 
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Magda 
Andrés 


Magda 
Andrés 


¡Calla!  Mi  hermana  está  por  medio  y  no 
puedo,  ni  debo  escucharte.  ¿Con  qué  dere- 
cho me  dices  a  mí  eso?  ¿Te  he  dado  yo  pie 
pa  esa  pasión,  o  como  se  llame  lo  que  dices 
que  me  tienes?  ¿Que  yo  me  he  metido  en  tu 
vida?  ¡El  que  viene  a  estorbarme  Ja  mía, 
eres  tú!  ¡El  trabajo,  el  amor  puro!  Vete  y 
sigue  con  esas  dos  cosas  tan  santas,  y  déja- 
me en  paz...  (Se  dirige  hacia  la  lateral.) 

(Sujetándola.)  No  te  vayas;  quiero  que  me  es- 
cuches. 

¡Así,  a  la  fuerza!  Suelta,  que  me  haces  daño. 
Perdóname.  ¡Daño  a  ti,  que  te  daría  la  vida! 
¡Oyéme,  por  piedad!  ¡Déjame  decirte  lo  que 
llevo  guardado  en  el  alma,  que  es  tuya  sólo! 
¡Aunque  después  te  rías! 
Yo  no  quiero  que  me  digas  nada. 
¿Tú  qué  sabes  lo  que  es  sufrir  por  amor,  si 
no  has  amado  nunca?  ¿Cómo  puedes  com- 
prenderme, si  dicen  que  tu  corazón  es  de 
hielo? 

¡Puede  que  tengan  razón!  ¡Qué  sé  yo  de  eso! 

Yo  te  amo  desde  que  te  vi  en  Villa  Rosa, 

desde  que  nuestras  copas  chocaron  para 

brindar  por  nuestra  felicidad. 

(Irónica.)  Y  después  de  ese  choque  te  pusiste^ 

en  relaciones  formales  con  otra  mujer...  ¡Tié 

gracia! 

Porque  no  te  volví  a  ver;  porque  te  fuiste 
muy  lejos.  ¡Adonde  yo  no  podía  seguirte! 
¿Te  tenían  amarrao? 

Amarrao  al  lecho  de  mi  madre  entVrma,  que 
yo  mantenía  con  mi  trabajo  Si  hubiera  sido 
rico,  hubiera  recorrido  el  mundo  hasta  dar 
contigo,  pero  sólo  era  dueño  de  un  mezqui- 
no jornal.  Ya  tienes  explicado  por  qué  no 
fui  en  tu  busca. 

Entonces  es  que  ya  no  quieres  a  Margarita. 
¡Quién  puede  no  quererla!  Ella  es  la  mujer 
buena  y  hacendosa,  la  esposa  que  hace  falta 
al  obrero,  la  que  cuida  del  hogar  y  los  hijos, 
(irónica.)  Pucs...  no  entiendo. 
(Con  pasión.)  Pcro  tú  eres  la  pasión,  el  amor 
que  lo  avasalla  todo  y  por  el  que  se  olvida 
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^  todo...  Tú  me  atraes  con  la  fuerza  del  vérti- 
go. Sé  que  al  ir  hacia  ti  voy  derecho  al  pre- 
cipicio, porque  te  quiero  para  mí  solo,  y  esa 
con  una  mujer  de  tu  clase  es  soñar  en  un 
imposible;  y  a  pesar  de  saberlo,  estoy  tan 
ciego,  que  me  dices  mata,  y  mato;  abando- 
na, y  abandono...  Pruébalo,  anda,  pruébalo... 
Pero,  ¿ves?  Te  ríes.  Te  burlas  sin  piedad.  {Me 
despreciasl  No  puedo  llenarte  de  joyas,  ni 
hay  usurero  que,  como  a  Rafael,  me  dé  mi- 
les de  duros  para  que  los  derroche  tonta- 
mente... ¡ün  miserable  para  la  Tirana! 

Magda       (Llorando.)  No  tiés  derccho  pa  tratarme  así. 

Andrés  ¿Lloras?  ¡Te  ofendíl  Soy  un  bruto.  Perdóna- 
me de  nuevo.  Antes  te  hice  daño;  ahora,  te 
insulto...  Seca  esas  Jágrimas  que  cobarde  te 

hago  verter.  (Con  su  pañuelo  le  seca  con  amor  las 
lágrimas.) 

Magda       (lo  mira  con  pasión.)  jAndrésl 

Andrés         ¡Vidal  (La  va  a  besar.) 

Magda  (se  separa  fieramente.)  ¡No  me  toquesi  Quiero 
que  me  mires  como  a  una  hermana.  Tu  ca- 
riño es  y  debe  ser  para  Margarita. 

Andrés  Magda,  ¡que  me  muero!  ¡Ten  compasión  de 
mi  feufriri 

Magda       (con  un  rugido.)  ¿Y  de  mí,  quién  la  tiene? 

Andrés       ¡Ah!  ¿Pero,  tú...  tú...? 

Magda  No,  no.  Yo,  no;  te  equivocas.  Yo  no  puedo 
amar,  estoy  maldita.  Quiero  oro,  brillantes... 
¡Quiero  triunfar  entre  todas!  ¡La  Tirana  no 
se  enamora  nunca! 

Andrés       Calla;  que  te  ciegas  rebajándote  a  ti  misma. 

Magda       ¿Pero  ño  tienes  pruebas  de  que  es  cierto? 

¿Y  quieres  perder  tu  felicidad  por  una  mu- 
jer así?  Margarita,  como  tú  decías  antes,  es 
la  esposa  buena  y  honrada,  la  madre  de  sus 
hijos.  ¡Nació  pa  ello!  ¡Cada  uno  nace  pa  lo 
suyo!  El  obrero  necesita  eso;  pero...  ¿con- 
migo?, ¿con  Magda  la  Tirana?...  Dos  días  de 
loca  pasión,  el  capricho  satisfecho...  Des- 
pués, el  cansancio...  ¿Y  por  tan  poca  cosa 
perdiste  a  ese  ángel  que  Dios  puso  en  tu  ca. 
mino?...  Llévatela  pronto,  Andrés.  Sácala  de 
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este  peligro  constante,  que  el  fango  siempre 
ensucia. 

Andrés  Hubo  un  momento  que  creí  ver  algo  en  tus 
ojos,  que  me  deslumbró. 

Magda  (Rieado  fingido.)  ¡Qué  postineros  son  los  hom- 
bres! 

Andrés  í^a  eterna  guasa  del  café  cantante.  A  todos 
nos  tratáis  lo  mismo.  ;Qué  os  importa  ver  su- 
frir y  retorcerse  de  pena!...  Eres  mala.  Ti- 
rana te  pusieron,  ¡bien  sabían  por  qué! 

Magda  Te  perdono,  porque,  ciego,  no  sabes  lo  que 
dices.  ¡Tienes  el  bien  en  tus  manos,  y  lo 
arrojas  de  tu  lado  sin  mirar  el  daño  que  vas 
a  hacer!  Vamos  en  la  vida  por  dos  sendas 
distintas.  ¡Sigue  tranquilo  tu  camino,  y  deja 
mi  pobre  alma  quieta! 

Andrés  Pero, ¿no sientes  nada  por  mí?  Dime,  Magda, 
¿no  sientes  nada? 

Magda  (indiferente.)  Mucha  simpatía  y  un  cariño 
muy  grande  de  hermano. 

Andrés       (irónico.)  Algo  es  algo. 

Magda  Pues  por  ese  algo,  te  pido  que  vuelvas  a  es- 
tar cariñoso  con  Margarita.  ¡Que  la  hagas 
fehzl 

Andrés  Todas  mis  ilusiones  vienen  por  tierra...  Si- 
gue tu  vida;  yo  me  iré  muy  lejos,  donde  ni  el 

eco  tuyo  pueda  llegar  a  mí.  (Aparece  Margarita 
en  el  foro  y,  angustiada,  escucha  sin  que  la  vean.) 

Magda  Eso,  eso...  Casaros.  ¡Iros  de  mi  laol  ¡Que  yo 
no  os  vuelva  a  ver  más! 

Andrés       ¡No  eres  buena,  Magda,  no  eres  buena! 

JVIagda  Soy  mala,  porque  rechazo  el  amor  que  me 
ofreces  y  no  doy  una  puñalá  traicionera  en 
el  corazón  de  mi  pobre  hermana  al  aceptarlo. 
¡Qué  buena  sería  si  viendo  agonizar  de  pena 
a  esa  niña  que  le  sirvo  de  madre,  le  robara 
el  hombre  que  le  dió  coa  su  querer  el  alma 
y  la  vida...  La  Tirana  es  mala,  dice  la  gente. 
Pues  yo,  pa  mis  adentros,  me  creo  más  bue- 
na que  todos  vosotros  A  ti  te  rechazo,  por- 
que en  bandeja  de  plata  te  llevo  tu  felicidad 
y  otra  mujer  que  vale  un  tesoro.  Si  me  sa- 
crifico o  no,  queda  pa  mí  sola...  Y  ahora, 
escucha  mi  última  palabra:  De  mí  no  saca- 
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rás  más  de  lo  que  has  sacado;  si  te  quieras 
casar  con  Margarita,  te  casas,  y  si  te  has 
arrepentido,  no  pongas  más  los  pies  donde 
las  dos  estemos...  Anda,  vuelve  a  insultar- 
me, si  así  te  parece;  pero  me  creo  que,  buena 
o  mala,  no  encontrarás  mujer  que  con  más 
claridá  y  llaneza  pueda  hablar  a  un  hombre. 

(Desaparece  Margarita.) 

Andrés  (irónico.)  ¡No.  no  se  puede  pedir  más!  ¡Esta- 
mos de  acuerdo! 

Magda  Vete,  que  van  a  venir,  y  sería  una  calumnia 
la  que  inventaran,  que  con  razón  parecería 
que  era  una  verdad. 

Andrés       ¡Para  siempre,  Magdalena! 

Magda  ¡Pa  siempre,  Andrés!  (sonriendo.)  Y  vete  tran- 
quilo, que  rencor  no  te  guardo  por  las  bu- 

rrás  que  antes  me  digiste  (Andrés  se  dirige  len- 
tamente hacia  el  foro;  en  la  puerta  da  un  sollozo  y 
desaparace.  Suena  la  guitarra  débilmente.)  ¡Se  va  pa 

siempre!  ¡¡Pa  siempre!!...  Ya  no  podía  más 
¡Qué  tormento  más  grande!  Esto  es  superior 
a  mis  fuerzas.  ¡Ay,  madre;  lo  que  acabo  de 
hacer  por  nuestra  peque,  sólo  tú  puedes 
apreciarlo  desde  el  cielo!  (sí  no  canta  la  actriz, 

final;  si  canta,  sigue.)   ¡José  Luis!  Traiga  UStcd 

la  guitarra;  quiero  cantar  si  las  lágrimas  me 
dejan.  ¡Cuando  canto,  me  parece  que  no 
estoy  en  este  mundo,  donde  la  alegría  y  el 

dolor  andan  a  bofetadas!  (Sale  el  guitarrista  y  se 
sienta  a  tocar.) 


Canto. 

Penita  mía,  penita  mía,  penita  mía, 
que  se  agarró  al  arbolito  de  mi  querer, 
y  con  mi  sangre  se  alimentó, 
que  mi  pena  es  la  pena  más  honda, 
la  pena  más  negra,  la  pena  más  mala. 

Pues  no  quisiá  tenerla 

ni  que  se  me  quitara. 

Penita  que  abrasa  mi  boca, 

penita  que  me  vuelve  loca. 
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Sentrañas  mías,  cuando  paso  por  tu  vera, 
si  tú  me  miras,  hasta  los  huesos  me  tiemblan.. 
Por  ti,  lerele,  lerele,  lloran  mis  ojos, 

lerele,  lerele,  lerá. 
Aunque  yo  esté  medio  muerta, 
cuando  pases  por  mi  puerta 
no  me  has  de  sentir  llorar. 
Cuando  paso  por  tu  vera 
hasta  los  huesos  me  tiemblan, 
por  ti  mis  ojos,  lerele,  leré, 
lloran  lágrimas  de  sangre, 

leré,  lelerá, 
y  hasta  que  esté  enterraíta 
tu  gitana  te  querrá. 
¡Ay,  ayl  Penita  mía, 
que  me  jases  tanto  daño^ 
yo  te  tenía  igual  que  un  relicario. 
Con  el  lerele,  lerele,  leré, 
su  querer  es  mi  ilusión, 
y  no  puedo  echar  al  vuelo 
mi  sentir,  y  en  cachitos  se  me 
parte  el  corazón. 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCKRü 


El  café  cantante  de  Villa  Rosa,  en  Barcelona.  En  el  fondo,  el  tablado 
para  las  artistas,  con  sillas  alrededor.  En  la  escena,  mesas  a  dere. 
cha  e  izquierda  y  debajo  del  tablado.  Una  puerta  lateral  a  cada 
lado.  En  una  mesa  del  fondo,  dos  marinos  ingleses;  en  otra,  una 
cocotte  con  un  señorito  y  el  Duque.  Repartidos  por  las  demás, 
mujeres  y  hombres.  Dos  camareros  sirven  a  unos  y  a  otros.  En  la 
mesa  del  primer  término  derecha,  miss  Mery  y  míster  Polan;  en  la 
de  primer  término  izquierda,  don  Tomás,  solo.  El  cuadro  flamen- 
co está  colocado  sobre  el  tablado.  En  medio,  un  guitarrista;  a  cada 
lado,  repartidas,  la  Pili,  Quisquilla  y  Roclo.  En  primer  término, 
Magda,  viste  de  cola;  enfrente,  primer  término,  el  Pinturero.  Me- 
nos los  guitarristas,  todos  los  artistas  llevan  traje  flamenco.  A  te- 
lón corrido,  se  oye  jalear,  palmas;  las  guitarras  tocan  acompañan- 
do las  seguidillas  a  La  Macirena,  que  baila.  La  música  del  jazz- 
band,  está  dentro. 


Charito      (jaleando.  A  telón  corrido.)  ¡Ole  la  gitana  que 

baila  como  los  ángeles  der  sielo!  ¡Ole! 
Voces  y  palmas  jOlel  ¡Olel  ¡Viva  lo  bueno! 
Voz  ¡Viva  tu  mare,  panalito  de  miel! 

(Se  levanta  el  telón.  La  Macarena  sigue  bailando.) 

Pili  (Jaleando.)  Esas  son  posturas  gitanas.  ¡Ole! 

Magda       (jaleando.)  |E1  cañí  de  tu  pare  valía  un  teso- 
rol...  ¡Ole,  cómo  baile  mi  niña! 
Voces        ¡Ole!  ¡Viva  la  niña  más  bonita  de  Españal 
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Rocío 
Magda 


Inglés 

Otro 

Mery 


Polan 
Tomás 
Magda 
Charito 

Magda 

Tomás 
Charito 

Pili 


Duque 
Pili 

Macarena 


Inglés 

Quisquilla 

Rocío 

Charito 
Tomás 


Polan 
Mery 
Duque 


Venga  de  ahí,  suriana  der  Paraíso  terrenal! 
¡Ole  tu  mare,  chiquilla! 

Para  el  baile.  Todos  aplauden,  ün  parroquiano  ofrece 
desde  la  sala  dos  cañas  de  manzanilla,  a  La  Tirana  y 
a  La  Macarena,  que  las  beben  sonriendo.  La  gente 
aplaude.  Las  artistas  empiezan  a  bajar  del  tablado  y 
se  reparten  en  las  mesas.  Al  pasar  por  el  escenario  La 
Tirana,  la  jalean.) 

¡Viva  la  mare  tuya!  ¡Ole! 
¡Hurra!  ¡Hurra! 

¡Hurra  la  España!   (Magda  pasa  garbosa  y  con 
Charito,  se  sienta  a  la  mesa  de  don  Tomás.)  Intere- 
sante mujer,  míster  Polan!  ¡Muy  interesan- 
te! (Toma  notas.)  ^  - 
Yes,  miss  Mery. 

(A  La  Tirana  y  a  Charito.)   ¿Qué  queréis.  tomar? 

Manzanilla. 

Danos  un  pitillo,  Pocholito  mío. 

(Sirve  don  Tomás  y  ofrece  egipcios.) 

¡Qué  alegría  nos  dió  usté  viniendo  a  Barce- 
lona! 

Os  añoraba.  (Mira  amoroso  a  Charito  ) 

¡Te  hemos  nombrao  más  veces  ésta  y  yol.. 

(Hablan  bajo.) 

(Está  en  la  mesa  del  Duque  )   Estás  muy  equivo- 

cao,  hijo  mío.  Si  yo  quisiera,  viviría  en  un 

palacio  y  arrastraría  coche. 

¡Guasona! 

Tú  sí  que  tiés  mala  sombra,  rico.  ¡Anda, 
dame  un  egipcio! 

(Con  La  Quisquilla,  en  la  mesa  de  los  marinos  ingle- 
ses.) jQué  mal  ángel  tenéis!  No  hay  cristiano 
que  os  entienda,  gachó. 
¡Yes! 

¡Esberiquel! 

Música,  música  para  bailar... 

(Toca  el  jazz  band.) 

Amos  a  bailar,  Pocholito  mío. 
Ya  que  estoy  metido  en  juerga,  adelante 
con  los  faroles.  ¡Encanto  bonito!  (saien  a  bai- 
lar.) 

¿Bailaremos,  miss  Mery? 

Yes.  (Salen  a  bailar.) 

(a  Magda.)  ¿Quiere  bailar? 
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Magda       Vamos  allá.  (Bañan.) 

(Las  parejas  y  parroquianos  cantan  con  el  jazz  band. 
El  Pinturero,  bailando,  pisa  al  inglés,  que  baila  con 
Pili.) 

Pinturero  ¡Bruto! 

Inglés  ¡Roten! 
Pili  ;Qué  finosi 

Pinturero     (Ua    una    bofetada   al   inglés.")    ¡Como    ésta,  mi 

amigo! 

(e1  Inglés  empieza  a  boxear.) 

Pili  (Se  separa  corriendo )  ¡Mi  madre,  que  Uueve 

granizo! 

(Se  pegan  los  dos.) 

^Oueño  (separándoles,)  Hagan  el  obsequio,  señores, 
que  este  incidente  no  tiene  importancia  y 
va  a  entrar  la  Policía  y  estropeara  la  noche. 

Tomás  (a  los  que  pelean.)  ¡Calma,  calma!  Bailando, 
es  fácil  dai'  un  pisotón  sin  querer. 

Polan  (a  su  pareja  Sin  bailar.)  ¡Intcguesante!  La  ma- 
nólas, sacagán  navajas  de  ligas;  los  españo- 
les, puñales.  Todos  iguemos  a  la  cárcel,  pre- 
sos. ¡Muy  emocionante,  mis?  Mery! 

Dueño        Cálmense,  señores,  que  aquí  no  ha  pasado 

nada.  (Se  sientan  todos.) 

Polan         ¡Oh,  qué  lastima!  Refrán  español:  «Pocas 

nueces,  mucho  ruido.» 
Duque        (a  La  Tirana.)  ,Qué  cuerpo  más  divino  tienes, 

criatura! 

Magda        Gi acias.  Baila  usté  muy  bien. 

Pili  (a  Magda.)  Ven  un  poquito.  Tirana,  que  te 

queremos  preguntar  una  cosa.  (ai  Duque.) 

Perdona  un  momento. 
Duque        Ve  a  ver  qué  quieren  tus  compañeras. 
Magda        Siéntese  en  mi  mesa  y  espere  un  minuto. 

¿Conoce  a  don  Tomás? 
Duque        Mucho;  ya  nos  saludamos  al  entrar. 
Magda        Pues  en  seguida  voy  a  beber  una  cañita  a  su 

SalÚ.  Í  A'ase  con  sus  amigas.  J 

Duque  , sentándose.)  ¿Me  admite  usted  de  compañe- 
ro, don  Tomás? 

Tomás  jEncantadoI  (Llama  ai  camarero.) 

Duque        (ai  camarero  )  Jerez. 

Tomás       ¿Q^^     parece  Villa  Rosa'r^ 

Duque        Muy  interesante.  \  ine  varias  veces  a  Bar- 


—  52 


celona,  al  tiro  de  pichón,  y  nunca  se  me 
ocurrió  entrar.  ¡Hay  un  buen  plantel  de 
mujeres  bonitasl  Usted  siempre  rodeado  de 
juventud. 

Tomás       Kntre  ellas  olvido  los  sinsabores  que  nos 

da  la  vida. 
Duque        ¿Y  no  se  enamora? 

Tomás  Tengo  idilios  que  la  realidad  hace  que  se 
desvanezcan  como  el  humo,  querido  Duque. 

Duque  Mire  usted  aquel  grupo.  Es  raro  ver  cuatro- 
mujeres  tan  hermosas  reunidas.  ¿Cómo  se 
llaman? 

Tomás  Aquélla  tan  linda,  Charito  la  Cortijera;  la 
de  su  lado,  La  Quisquilla;  la  otra,  La  Maca- 
rena; la  que  discute  tan  acaloradamente,  es 
Pili  la  Madrileña;  en  su  mesa  la  he  visto 
antes;  la  que  está  sentada  en  medio^  ya 
la  conoce,  porque  bailó  con  ella. 

Duque  No,  no  la  conozco;  la  saqué  a  bailar  porque 
me  interesó  su  figura  espléndida. 

Tomás  Es  un  caso  de  estudio,  una  mujer  muy  com- 
pleja y  nada  vulgar.  Ama  con  ternuras  in- 
finitas y  odia  con  odios  africanos.  Lleva, 
sangre  gitana  en  las  venas. 

Duque        No  hay  más  que  verla  ¿Cómo  se  llama? 

Tomás  Magda  la  Tirana.  Es  hija  del  célebre  Niño 
de  Trian  a,  aquel  gran  torero,  y  de  la  Maja 
de  los  Claveles,  una  gitana  hermosísima, 
que  mataron  en  Granada. 

Duque        Debe  ser  mujer  muy  peligrosa. 

Tomás       Peligrosa  como  todas  las  mujeres  que  ena- 
moran. Cuentan  que  un  hombre  se  suicidó 
^    porque  le  rechazó  su  amor,  y  que  otro,  sien- 
do un  intachable  caballero,  falsificó  una  le- 
tra para  satisfacer  sus  caprichos. 

Duque        Me  dan  miedo  esta  clase  de  miijeres. 

Tomás  ¡Bah!,  como  todas.  En  nuestra  esfera,  las^ 
hay  tan  temibles  como  ellas.  ¡Más  refina- 
das, desde  luego,  pero  temibles!  Lo  mismo 
mata  un  veneno  dado  en  una  copa  de  ora 
cincelado  que  en  un  vaso  de  vidrio  ordina- 
rio; la  muerte  es  idéntica,  aun  |ue  la  presen- 
tación sea  distinta.  ¡Es  cuestión  de  lugar  y 
de  ambiente,  querido  Duque! 
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Duque        ¡Qué  difícil  es  penetrar  en  sus  corazonesi 
Tomás       En  el  de  estas  infelices,  la  cosa  más  fácil 
del  mundo;  lo  tienen  de  cristal.  ¿Quiere  us- 
ted ver  cómo  piensan? 
.fiuque        ¡Hombre,  eso  es  imposible! 

(Durante  esta  conversación,  el  director  de  escena  ha 
de  hacerla  movida  y  de  manera  que  se  pueda  oír  cla- 
ro y  perfectamente  el  diálogo.) 

Tomás  Pues  con  sus  propios  ojos  va  usted  a  verlo. 
Duque        ¿H^s  usted  adivino? 

Tomás  ¡Un  viejo  filósofo  nada  más!  Ante  usted  van 
a  desfilar  rápidamente  la  mujer  frivola,  la 
avara,  la  buena,  la  egoísta;  la  que  vea  que 
baja  los  ojos  avergonzada,  es  la  chula  que 
le  daría  al  amante  hasta  la  última  peseta,  y 
por  el  que  pasaría  hambre. 

Duque  Me  intriga  usted,  don  Tomás.  ¡Es  cosa  cu- 
riosísima! 

Tomás  (Hace  señas  al  grupo  de  La  Tirana.)  Venid,  que  OS 
voy  a  hacer  un  regalo.  (Acuden  las  cinco,  pre- 
surosas ] 

'Quisquilla  Yo  también...  Yo  también  quiero. 
Tomás       Tú  también. 

Rocío  (Deja  a  sus  compañeros  de  mesa  y  corre  hacia  el  gru- 

po. Dando  un  empujón  a  Pili.)  Quita,  burra,  que 

yo  soy  más  amiga  de  don  Tomás  que  tú. 

Pili  (Dándola  otro  empujón  )  ¡Mira  la  mula  delante- 

ra, dando  coces  a  derecha  e  izquierda!... 

Tomás  ¡No  pelear!  ¡Por  lo  que  más  queráis  os  lo 
pido! 

Pili  ¿Pero  la  llamó  usté  a  ella  o  a  nosotras?  ¡Nos 

ha  reventao  este  tonto  de  circo! 

Tomás  A  todas,  a  todas.  Hay  regalito  para  todas;  y 
ahora,  primero  os  voy  a  presentar  a  mi  buen 
amigo  el  duque  de  Salcedo  del  Rey.  Ma^da 
la  Tirana,  la  mejor  cantadora  de  flamenco 
de  España. 

Magda         (Tendiéndole  la  mano.)  TantO  gUSto. 

Duque  Cantas  como  hermosa  eres.  ¡Que  ya  es  de- 
cir! 

Magda       Muchas  gracias. 

Tomás  La  Macarena,  un  as  en  las  seguidillas.  Cha- 
rito  la  Cortijera,  que  tiene  toda  la, sal  de  su 
tierra  bendita  en  esos  piececitos  tan  chiqui- 
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tines.  (Todas  al  ir  siendo  presentadas,  tienden  su 

mano  al  Duque.)  Pili  la  Madrileña,  cantaora  de 
tangos  y  primer  premio  de  baile  flamenco, 
es  la  más  castiza  chula  chamb  rilera;  la  cé- 
lebre Quisquilla,  que  baila  las  bulerías  gi- 
tanas como  los  ángeles;  Rocío,  la  sin  par 
Rocío^  meritoria  muy  aprovechada... 
Pili  (interrumpe.)  Esta  cstá  pa  hacer  bulto  ná 

más. 

Tomás       Pero  con  el  tiempo  llegará  a  mucho.  ¡Ya-, 
estáis  presentadas! 

Duque  Ahora,  antes  del  regalo  de  don  Tomás,  acep- 
tad una  cañita. 

Magda       Eso  nunca  se  rechaza. 

Todas  A  su  SalÚ.  (Beben.) 

Rocío  Pero,  ¿y  el  regalo,  que  es  lo  que  a  mí  me 
importa? 

Tornas  jCalma!  (saca  de  la  cartera  un  billete  de  lotería.) 

Aquí  hay  diez  décimos  para  la  próxima  ex- 
tracción, y  como  una  gitana  en  la  Rambla 
me  acaba  de  decir  en  secreto  que  me  va  a 
caer  el  premio  gordo,  quiero  regalaros  un 
décimo  a  cada  una  y  yo  quedarme  con  tres. 
Pero  con  una  condición. 

Rocío  (Desconfiada.)  ¿Cuála? 

Tomás  Que  me  habéis  de  decir  la  verdad,  la  pura 
verdad  de  lo  que  haréis  con  el  dinero  cuan- 
do os  toque  el  gordo.  ¿Me  lo  juráis? 

Todas        Sí,  sí;  lo  juramos. 

(Don  Tomás  divide  el  billete  en  décimos.) 

Tomás     .  (Dándole  un  décimo.)  TÚ  la  primera,  Rocío. 

^,Qué  harás  del  dinero? 
Rocío         Guardármelo  todo  y  no  dar  ni  una  gorda  a 

nadie.  jPa  eso  es  mío!  ¡Vaya!  (Guarda  afanosa 

el  décimo  en  el  pecho.) 

Tomás       (Bajo  al  Duque  )  Bruta,  avara,  corazón  egoísta. 

¿Y  tú.  Quisquilla? 
Quisquilla  Comprarme  vestidos  como  la  Tirana  y  unos 

brillantes  así  de  gordos,  pa  que  más  de 

cuatro  rabiaran  de  envidia. 
Tomás       Vanidosa  y  frivola.  ¿Y  tú,  Pili? 

Pili  (Baja  los  ojos.)  No  sé...  no  sé... 

Magda  Esta  llevar  el  talego  de  pesetas  a  la  Modelo- 
y  dárselo  al  Frescales  por  el  locutorio.  ¡El 
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pobre  está  a  la  sombra  porque  le  salió  mal 
una  chapucillal 

Pili  Fué  que  hiciera  eso  que  tú  dices. 

Tomás  La  hembra  que  muere  apuñalada  sonrien- 
do, después  de  haberle  dado  a  su  chulo  has- 
ta la  última  peseta...  ¿Y  tú,  Charito? 

Charito  Girarles  casi  tó  er  dinero  a  mis  viejos,  pa 
que  se  compraran  una  casita  en  un  pueble- 
cito  de  Málaga  y  sean  felices.  |Yo  no  voy, 
porque  no  quiero  vivir  sujeta! 

Tomás       Buena  e  inconsciente.  ¿Y  tú,  Macarena? 

Macarena  Recoger  una  hijita  más  linda  que  un  clavel 
que  tengo  en  ama,  llevármela  a  mi  casa... 
¡Verla  reír  cuando  se  despierte!  ¡Comérmela 
a  besos!  Ponerle  una  cartilla  en  el  Monte  de 
;  Piedad  pa  ..  que  no  sea  bailaora  de  tablao 
cuando  sea  grande!  ¡Eso  haré! 

Tomás  ¡Ya  tenemos  la  madre,  la  ternura  infinita 
de  la  madre!  ¿Y  tú,  Tirana? 

Magda  Buscar  a  una,  mujer  muy  miserable  que  me 
pidió  limosna  en  la  Rambla.  ¡Llevaba  dos 
niños  pequeños  de  la  mano!  ¡Se  me  partió 
el  corazón!...  ¡Qué  alegría  poderles  decir: 
Ahí  os  regalo  casa,  pan  y  ropa  para  abriga- 
ros. ¡No  llores,  mujer,  que  tus  hijos  ya  tie- 
nen que  comer,  ya  encontraron  amparo!... 

Tomás  Ya  brotó  un  alma  grande  y  magnánima.  La 
caridad  triunfadora  que  lo  compendia  todo. 
¡Líí  mujer  en  sus  más  hermosas  fases! 

Dueño  (a  Pili.)  Pili,  ven.  ¡Señores,  no  hay  derecho! 
¡Las  acaparan  todas! 

Voces  ¡No  hay  derecho!  ¡No  hay  derechol...  Quis- 
quilla... Macarena...  ¡Aquí,  aquí!...  (^vanse  to- 
das risueñas  y  se  sientan  donde  les  paiece.) 

Duque  ¡Admirable  estudio!  Le  felicito,  querido  don 
Tomás.  ¡Cómo  sabe  usted  penetrar  en  el  co- 
razón de  las  mujeres...! 

Tomás  ;Es  tan  fácil!  Si  la  más  brava,  la  más  dés- 
pota, sabiendo  dar  en  la  nota  sensible  de  su 
alma,  es  una  niña  que  ia  vacía  toda  sobre 
nuestras  manos!... 

Duque  ¡Si  hubiera  usted  conocido  así  a  los  hom- 
bres! 

Tomás       Ellos  me  empujaron  hacia  ellas,  buscando 
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olvido  a  sus  falsedades.  ¡Por  conocerlos  de- 
masiado me  alejé!  Di  el  salto;  de  la  poltro- 
na del  Senado  a  Villa  Rosa,  no  sin  haber 
antes  pasado,  como  usted  sabe,  por  salonesj 
más  elevados.  ¡Siempre  buscando  un  ideal 
soñado,  que  no  se  encuentra  nunca! 

CharitO        (Que  habla  bajo  con  Magda.)  ¡Qué  guapísimo  eS 

ese  Duquel  Me  gusta  un  rato,  chiquilla. 

Magda  ¡Mujer,  no  le  des  achares  al  pobre  don  To- 
más, que  vino  por  ti  desde  Madrid  y  te  ha 
traído  tanta  cosa! 

Charito  ¡Ay,  hija,  no  voy  a  estar  pegada  toa  la  no- 
che a  él  como  una  oblea!  (siguen  hablando  bajo.) 

Duque  ¿Se  habrá  vuelto  pesimista  el  hombre  opti- 
mista por  excelencia? 

Tomás  ¡Soy  un  vencido  conformado,  pero  un  ven- 
cido al  fin!  En  política  y  en  amores  no  en- 
contré nunca  más  que  ingratitudes,  (sueua  la 

música.) 

Charito      (ai  Duque.)  ¿Bailamos  este  fox? 

Duque        Con  mucho  gusto,  monada,  (vanse  bailando. 

Salen  de  nuevo  las  parejas.  Magda  se  nota  que  con- 
suela a  don  Tomás.  Bailan  un  poco  las  parejas  y  se 
vuelven  a  sentar.  Chariio  se  sienta  con  el  Duque  en 
la  mesa  de  éste.  Sigue  tocando  la  música  débilmente.) 

Magda       {A  don  Tomás.)  Déjela;  ella  es  así.  ;No  tié  fije- 
za! No  le  hag  a  caso.,,  (vuelven  a  hablar  bajo.) 
Inglés        (Borracho.  A  Charito.)  Bebe,  bebe  whisky. 
Charito      No  quiero  esa  porquería.  No...  no. 

Inglés.  Bebe,  bebe...  (rocío  coge  una  botella  para  darle 

con  ella.) 

Dueño        Deje  usté  a  la  chica,  que  no  le  gusta  eso. 

Marinero    Bebe,  bebe...  Tú...  y  tú... 

Dueño        ¡Anden,  andeni  Váyanse  al  barco... 

Tomás  (a  Tirana.  )  Ya  se  enganchó  con  el  Duque. 
[Hay  que  dejarla  como  cosa  perdida! 

Magda  ¿Pero  aún  le  dura  a  usté  aquéllo,  después 
de  tantas  charranás? 

Tomás  ¡Es  mi  última  debilidadi  Ahí  la  tienes:  in- 
consciente de  sus  actos,  analfabeta,  poco  in- 
teligente... ¡Pero  la  quiero!  ¡Qué  misterios 
tienen  las  almasl...Pero  sigue  contándome  lo 
de  Margarita.  Todo  lo  vuestro  me  interesa. 

Magda       La  vi  antes  de  venir  a  Barcelona.  Está  de 
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hermanita  de  la  caridá  en  el  Hospital  del 
Niño  Jesús.  Parecía  un  ángel  entre  las  cu- 
nas de  los  niños  enfermos.  ¡Qué  vergüenza 
me  dió  de  mí  misma,  don  Tomás!  ¡Cuánta 
mancha  al  lao  de  tanta  pureza! 
Tomás       ¿Y  es  feliz? 

Magda  Felicísima.  Con  su  vocecita  tan  dulce,  me 
decía:  «Si  en  el  mundo  no  estuvieras  tú,  el 
mundo  se  hubiera  borrado  de  mi  con^zón 
para  siempre...»  «¿De  verdad,  peque,  que  no 
hay  nadie  en  él  que  te  lo  recuerde  más  que 
yo?»  Sonrió,  y  dijo,  besando  la  cruz  que  lle- 
vaba en  la  cintura:  «¡Aquéllo  murió,  her- 
mana!»^ 

Tomás       Yo  así  lo  creo  también. 

Magda  Pues  a  mí  me  parece  que  se  sacrificó,  don 
Tomás.  ¡Como  que  aquel  amor  tan  grande 
se  le  iba  a  olvidar  de  repente!...  Por  más  que 
ella  ríe  cuando  se  lo  digo,  pa  mis  adentros 
tengo  una  espina  que  me  hace  daño. 

Tomás       Y  al  despedirse,  ¿qué  pasó? 

Magda  Cariñosa,  de  lo  más;  antes  me  contó  la  his- 
toria de  la  Magdalena.  ¡Machaca  en  hierro 
frío!  ¡Pobrecita!  Al  decirme  adiós,  desde  la 
escalera  me  echó  un  beso  y  me  dijo:  «¡No 
pierdo  la  esperanza  de  verte  hecha  una  san- 
tital...:>  Señaló  al  cielo  y  desapareció  como 
volando  con  las  alas  blancas  de  su  cofia. 

(Para  la  música,  (^ue  se  oye  débilmente,  durante  este 
diálogo.) 

Tomás  ¿Y  de  Andrés,  nada  sabes? 
Magda  Nada.  Se  lo  tragó  la  tierra. 
Tomás       ¿Lo  quieres  aún? 

Magda  ¡Siempre!  Es  el  único  hombre  que  en  la 
vida  he  querido...  Mire,  ahí  tiene  usté  ha- 
blando con  el  dueño  a  ese  tío  que  me  quie- 
re comprar  una  torre  en  la  Bonanova,  un 
auto  de  no  sé  cuántos  cientos  de  caballos, 
brillantes  como  puños  y  pieles  de  unos  bi- 
chos muy  raros. 

Tomás       Me  voy  para  dejarte  el  campo  libre. 

JVIagda  No  se  vaya,  que  pa  lo  que  le  tengo  que  decir 
no  estorba. 
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Tomás        Sí,  sí;  estás  mejor  sola,  (se  va  ansioso  a  la  mesa 

del  Duque  y  Charito.) 
Magda  jPobre  señor!  (Enciende  un  cigarro.)   Se  chiflÓ 

del  tó  por  esa  loca.  ¡Pues  ya  .tiés  lo  tuyo, 
compadre,  y  te  ha  llamao  Pocholo,  que  es 
nombre  de  pronóstico  reservao! 

Pedro        (Sentándose.)  ¡Hola,  Magda! 

Magda  ¡Hola,  Pedro!  Pensé  que  después  de  la  es- 
cena de  anoche  no  volverías  a  ponerte  de- 
lante de  mis  ojos. 

Pedro  Quiero  que  me  repitas  otra  vez  que  me  des- 
precias. 

Magda  Hombre...  despreciarte...  no,  porque  yo  no 
desprecio  a  nadie. 

Pedro  Mira,  Tirana,  que  estoy  Joco  de  remate  por 
ti;  que  cuando  pienso  que  para  mí  eres  un 
imposible,  se  me  pone  una  nube  delante  de 
los  ojos  y  no  veo  más  que  sangre,  ¡mucha 
sangre! 

Magda  ¡Siempre  la  amenaza  de  matar  cuando  no 
nos  doblegamos  al  capricho  que  sentís  por 
nosotras! 

Pedro  No  es  capricho,  es  un  querer  con  todas  las 
ansias  del  corazón.  ¡Dime  que  algún  día  ce- 
derás! 

Magda       Yo  no  engaño  a  nadie.  ;,Pa  qué  darte  espe- 
ranzas que  no  pienso  cumplir? 
Pedro        Estoy  harto  de  esa  respuesta  imbécil. 
Magda       Pues  no  esperes  otra. 

Pedro  (indignado.)  Di  que  estás  enamorada  de  cual- 
quier golfo  sinvergüenza  y  acabaremos  an- 
tes..» 

Magda  Si  los  sinvergüenzas  me  gustaran,  no  ten- 
dríamos esta  discusión,  porque  hace  días  te 
hubiera  hecho  caso. 

Pedro        No  insultes. 

Magda       Antes  insultaste  tú, 

Pedro  Me  están  dando  intenciones  de  cruzarte  la 
cara. 

Magda  ¿Tú?  ¿Tú,  pegarme  a  mí?  ¡Ya  te  estás  largan- 
do con  viento  fresco  a  otra  mesa,  que  en 
muchas  encontrarás  quien  te  haga  cortesías, 
si  no  por  ti,  por  tus  pesetas!  Y  como  me 
vuelvas  a  decir  algo  que  me  suene  mal,  te 
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voy  a  nombrar  a  toda  tu  parentela  pa  postre. 
•   |Nos  ha  reventao  este  burro  de  oro  con  sus 

millones! 
Pedro        (purioso.)  ¡No  insultes!.. . 
Magda       ¡Largo,  largo  en  seguida,  porque  se  me  van 

las  manos  a  tu  cara  de  cínico  pa  hincharla 

a  bofetás!  (Todos  ios  parroquianos  los  miran.) 

Pedro  La  mía  la  primera,  por  descarada.  (Le  suje- 
tan las  cantadoras.) 

fVIagda       (Con  un  rugido.)  ¡Canalla!  ¡¡Cobarde!!...  (van 

presurosos  el  Duque  y  don  Tomás;  Pili  y  Charito  su- 
jetan a  Magda.) 

Dueño  (Sujetando  a  Pedro.)  ¡Basta,  señores,  basta!  Aquí 
no  ha  pasado  nada...  Cosas  de  hombres  y 
mujeres. 

Duque  (a  Pedro.)  Pegar  a  una  mujer  es  una  cobardía 
indigna. 

Pedro        ¿Y  a  usted  qué  le  importa? 

Tomás  Digo  lo  que  el  señor.  Una  cobardía,  indigna 
de  un  caballero.  (Discuten.) 

Polan  (Entusiasmado.)  | Ahoga,  mis8  Mery,  ahoga  lo 
matagá!...  ¡Oh,  la  española  trágica,  la  Car- 
men de  Bizet!... 

Wlery         Yes,  lo  matagá. 

Pili  (a  los  ingleses,  furiosa.)  ¿PerO  qué  dicc  CSC  lorO? 

Así  cieguen  antes  que  tal  vean  tus  ojos.  ¡Nos- 
ha  jorobao  el  inguilis  mínguilis  y  su  pa- 
riental 

Dueño  ¿Pero  esto  qué  es,  señores?  Arreglen  ustedes 
sus  asuntos  íntimos  en  la  calle  y  en  sus 
casas.  ¡No  hay  por  qué  comprometer  mi  es- 
tablecimiento! 

Rocío  (Desde  lateral  derecha.)   ¡QuC  han   dao  avizo... 

que  han  dao  avizo!... 
Dueño        Cada  uno  a  su  puesto,  antes  de  que  entre  la 

Policía,  (corren  todos  a  sus  mesas.) 

Pedro  (Presuroso.)  Vamos,  vamos,  que  no  me  con- 
vienen líos  ni  que  mi  nombre  suene.  ¡La 
fiera  esa!...  Si  todas  son  iguales... 

Pili  Oiga  usté,  tío  desaborío,  ¿entra  en  el  lote  su 

señora  esposa? 

Dueño        (a  Pili )  ¡A  callar  tú,  gallo  de  pelea!  (vase  píií 

a  su  mesa,   protestando.)  AqUÍ  no  ha  pasado- 

nada,  señores,  ünas  cañitas  de  manzanilla. 
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apagan  el  fuego.  Y  usté,  don  Pedro,  venga 
conmigo  y  le  curaremos  esa  mano  que  está 

herida  (Vanse  lateral  izquierda.) 

Polan         ¡Oh!  Vuelve  el  ruido  y  las  pocas  nueces. 
Charito      (a  Magda.)  ¡>i  no  debías  hablar  con  ese  anti- 
pático! 

Magda  Tiés  que  hablar  con  todos.  Es  nuestra  obli- 
gación. 

Charito      ¡Pobrecita!  ¿Te  llegó  a  pegar? 

Magda  [Cegarme  por  dinero!...  A  mí  se  me  vence 
por  amor  o  por  lástima,  temo  al  puñal 
y  desprecio  la  riqueza  al  lao  de  un  tío  tan 
sirvergüenza  como  ese. 

Duque        Debías  de  beber  un  poco  de  agua. 

Tomás        ¿Quieres  Jerez? 

Magda  Quiero  coger  a  ese  cobarde  y  cegarme  hasta 
que  le  saque  las  entrañas  entre  mis  manos. 
|Eso  quiero!  ¡Eso  quiero!...  ¡Pegarme  a  mí!... 
¡Pegarme  a  mí!... 

Tomás  Estás  nerviosísima.  Anda,  vámonos;  el  due- 
ño te  dispen.«ará  por  esta  noche. 

Magda  No  me  voy.  Creerían  que  tengo  miedo.  ¡Mie- 
do de  ese!...  No  se  apuren,  que  ya  se  me  va 
pasando. 

Charito      Gajes  der  ofisio,  señor  Duque. 

DU(|UG  (a  la  Macarena,  que  lo  llama  desde  su  mesa.)  ¡Po- 

brecillas!  Voy,  Macarena,  voy  a  tu  lado  en 
seguida.  Con  vuestro  permiso,  voy  a  ver  lo 
que  quiere  la  Macarena...  Tranquilízate,  Ti- 
rana, que  eso  no  es  nada,  (vase  a  la  otra 

mesa.) 

Charito  Mira  que  tié  mal  ángel  la  negra  esa...  ¿Estás 
ya  más  calmada:...  Mientras  tu  Margarita  se 
está  dando  golpes  de  pecho,  a  ti  un  charrán 
te  quiere  pegá... 

Magda  ¿Pa  qué  me  la  nombras?  ¿No  ves  que  se  me 
llenan  los  ojos  de  lágrimas  y  pueden  creer 
que  lloro  por  lo  que  me  ha  hecho  ese  ca- 
nalla? 

(Los  dos  marinos  ingleses  salen  tambaleándose,  cogi- 
dos del  brazo.  Vanse  cantando  el  himno  inglés.  Miss 
Mery  y  mister  Polan,  se  ponen  en  pie,  respetuosos,  y 
hasta  que  desaparecen  los  marinos  cantando,  no  se 
vuelven  a  sentar.) 
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Charifo      (a  Magda.)  ¡Madrecita  der  Rocío!  ¡Mira  quién 

entral 
Magda  [Andrés! 

Andrés  (Sale  lateral  derecha.  Mira  ansioso  hasta  dar  con 
Magda.)  ¡Magda!  (Se  acerca  tembloroso  y  le  tiende 
la  mano.) 

Magda       ¿Tú,  por  aquí? 

Andrés  Estoy  de  encargado  de  un  taller  de  máqui- 
nas, en  Tarrasa.  Anoche,  hojeando  El  Dilu- 
vio de  Barcelona,  leí:  « M  agda  la  Tirana  en 
Villa  Rosa...»  Hoy,  no  sé  si  los  pies  o  el  co- 
razón, me  trajeron...  F^ero,  perdonen.  ¿Cómo 
está  usted,  don  Tomás?  ¿Y  tú,  Charito? 

Tomás       Muy  bien,  hijo  mío,  muy  bien,  (se  estrechan 

la  mano.) 

Charito        (Después  de  estrechar  la  mano  de  Andrés.)  Pocholo, 

vamos  un  ratito  a  la  mesa  de  tu  amigo  er 
Duque...  Estos  querrán  hablar  de  sus  cosas. 

Magda       Por  mí  podéis  quedaros;  no  estorbáis. 

Charito  Es  que  yo  tengo  que  decirle  una  escuchita 
a  aquellos  señores...  Amos,  Pocholito,  amos 

a  beber  manzanilla...  (Vanse  ^on  Tomás  y  Gharita 
a  la  mesa  del  Duque.) 

Andrés       ¿Qué  tienes,  que  estás  tan  nerviosa? 

Magda       Tuvimos  la  Charito  y  yo  unas  palabras... 

¿Pa  qué  vienes  a  meterte  otra  vez  en  mi 
vida,  Andrés? 

Andrés  ¡Tú  nunca  saliste  de  la  mía!  ¡Eres  mi  obse- 
sión constante,  mi  martirio!...  (Mira  en  rede- 
dor.) ¡Villa  Rosa!...  ¡Aquí  nos  vimos  por  pri- 
mera vez!  ¡Aquí  se  grabó  para  siempre  tu 
nombre  en  mi  alma! 

Magda       ¿No  me  preguntas  por  ella? 

Andrés  íSé  que  es  dichosa.  El  capellán  del  hospital 
es  amigo  mío.  Me  dijo  que  es  querida  y 
apreciada  por  sus  superioras  ..  ¡Siguió  el  ca- 
mino que  tenía  trazado! 

Magda       Como  lo  seguimos  todos. 

Andrés  Tú  no,  Magda,  tú  no.  Hay  un  algo  en  tu 
vida  que  te  engaña. 

Magda  ¡Mi  vida!...  Si  ahora  me  la  nombras,  quizás 
te  diga  que  la  aborrezco.  ¡Después,  si  me 
falta,  puede  que  la  añore! 

Andrés      Yo  vengo  a  ofrecerte  una  nueva. 
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Magda       ¿A  mí? 

Andrés  A  ti.  Una  vida  de  amor  y  trabajo.  Desde 
que  leí  tu  nombre  en  el  periódico,  no  se  me 
quitó  esa  idea  de  la  cabeza. 

Magda       ¿T^  amante'? 

Andrés       ;Mi  mujer!... 

Magda       Ksa  locura  es  imposible. 

Andrés  Xo  soy  yo  sólo  el  que  la  piensa.  Al  levantar- 
me esta  mañana,  sin  haber  dormido  en  to  ía 
la  noche,  entré  en  el  taller.  El  ruido  de  las 
máquinas  parecía  decirme:  ;Tu  mujer,  tu 
mujer!...  Salí  medio  loco.  A  las  siete  de  la 
tarde  subí  en  el  tren.  El  ruido  de  la  marcha, 
repetía  las  mismas  palabras...  ;Mi  corazón 
con  sus  latidos!...  ¡Mi  amor  con  sus  ansias  y 
deseos  contenidos  durante  tai  to  tiempol 

Magda  No,  no,..  Temerías  siempre  infidelidades  y 
engaños.  No. 

Andrés  Si  por  una  hermana  fuiste  leal  hasta  el  sa- 
crificio, .;qué  no  serías  por  el  hombre  que  te 
da  su  amor  y  su  apellido*? 

Magda       ¿Qué  dirá  ella? 

Andrés  Darle  gracias  a  Dios,  porque  se  salvó  tu 
alma.  Rezar  por  nuestra  felicidad.  ¡Eso  hará 
Margarita! 

Magda        No,  no...  Tú,  tan  honrado,  tan  bueno...  ¿no 

tienes  miedo  a  la  mofa  de  tus  compañe- 
ros y 

Andrés  Mis  compañeros,  en  vez  de  escarnecerme,  se 
descubrirán  ante  el  hombre  que  redimió  a 
una  mujer,  que  supo  regenerarla  después 
de  su  caída. 

Magda  No  me  pintes  un  cielo,  si  después  me  vas  a 
arrojar  de  nuevo  al  infierno. 

Andrés       Yo  nunca  miento,  Magda. 

Magda  Tuya,  ¡tuya  pa  siempre!  Alejada  de  esta 
vida  de  risas  mezcladas  con  lág-imasy  san- 
gre... Viviendo  pa  ti;  no  escuchando  nada 
que  me  recuerde  mi  pasado...  Andrés,  ¿no 
ves  cómo  la  Tirana  tiembla  de  emoción? 
¿No  ves  el  corazón  asomando  a  mis  ojos? 
¡.^i  eres  mi  alma  toda!...  Deja  que  ahora  te 
lo  diga  sin  miedo  ni  reparos.  ¡Si  sin  saber 
ni  dónde  estabas,  hubiera  muerto  sin  fal- 
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tartel  ¿Cómo  te  iba  a  engañar,  ni  con  el 
pensamiento,  después  de  ver  lográs  las  an- 
sias que  me  consumen  quitándome  la  vida? 

Andrés  (cogiéndola  las  manos.)  Magdalena,  esta  es  la 
última  noche  que  pisas  estos  lugares.  (Em- 
pieza a  tocar  la  música  en  donde  iudiea  la  partitura.) 

-Dueño  ¡Al  tablaol  ¡Al  tablao!  (Aparece  Pedro  lateral  iz- 

quierda.) 

Magda       Nos  llaman.  Me  voy  a  mi  puesto,  (ai  irse  cha- 

rito,  don  Tomás  se  acerca  a  la  mesa  de  Magda  y  An- 
drés. Puesta  en  pie.)  Don  Tomás  de  mi  alma. 
¡Voy  a  cantar  mis  últimas  coplas!  ¡Mi  adiós 
a  esta  vida! 

Andrés         (Estrecha  la  mano  de  don  Tomás.)  ¡Míal  ¡Mía  para 

siempre! 

Tomás       Anda,  hija,  y  que  Dios  os  bendiga. 
Pili  (Desde  el  tablado.)  Ven  a  Cantar,  Tirana,  que 

ha  liegao  tu  horita  buena! 

CharitO        (jaleando  al  compás  de  la  guitarra  desde  el  tablado.) 

jOle,  mi  niña,  que  le  sale  la  alegría  por  sus 
ojitos  serranos! 

Todos  (jaleando.)  ¡Ole! 

Pedro  (provocativo  se  acerca   al   grupo.)   Esta  mujer, 

mientras  yo  viva,  no  será  para  nadie...  ¿En- 
tiende usted? 

Magda  ¡Canalla!  ¡Aparta!  Soy  pa  él  sólo;  a  él  le  he 
dao  mi  corazón...  a  ti  te  odio...  ¡Te  despre- 
cio! 

Andrés  Bnsta,  en  otro  lugar  dejaremos  arreglado 
este  asunto. 

Pedro  (Furioso.)  ¡Aquí!  Aquí  mismo,  delante  de  to- 
dos. El  que  pueda  más  que  se  la  lleve,  si 
no  eres  un  cobarde. 

Andrés  (Rechazando  bruscamente  a  los  que  le  sujetan.]  ¡Co- 
barde yo!... 

Magda  (Abrazada  a  él.)  ¡Vamos,  An'irés!  ¡Vámonos, 
por  tu  madre  te  lo  pido!  ¡Desprécialo!  (pedro 

celoso  separa  bruscamente  a  Magda  de  Andrés.) 

Andrés  ¡No  la  to  jUeS  (Se  enlazan  los  dos  y  suena  un  tiro 
que  dispara  Pedro  sobre  Andrés,  pero  que  hirió  a 
Magda.)  ¡Magda! 

Magda  ¡Ayl  (Andrés  la  coge  en  brazos.  El  Duque  y  los  con- 

currentes se  llevan  a  Pedro.  Don  Tomás,  miss  Mery, 
mister  Polan  y  otros  personajes  rodean  a  Magda.  Los 
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artistas  sobre  el  tablado,  forman  un  cuadro  llenos  de 
terror.) 

Tomás       ¡Magda,  hija  mía! 

Magda  ¡Andrésl  ¡Mi  Andrés!  ¡Ahora  que  iba  a  ser 
tuya!...  ¡És  la  nube  que  llevamos  encimal 
|Es  la  cadena  que  arrastra  nuestra  raza!... 
¡Qué  hacemos  pa  ser  tan  (desgraciaos...  Diog^' 

mío!  (Telón.) 
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